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No pudimos guardar el secreto. 
Queríamos compartir nuestra 
satisfacción con usted.
La satisfacción de estar 
preparando discos pensados 
para la gente de este país.

Grabados por uruguayos para 
cantar y contar cosas de los 
uruguayos. Espérelos. Querrá 
comprarlos aunque no tenga 
pasad ¡seos.

DISCOS PARA URUGUAYOS



Oscar Garrasino, discutido Inten
dente de Paysandú, fue blanco de 
graves acusaciones: irregularidades 
administrativas, concesión de benefi
cios ¡legales a hijos y entenados, con
trabando. No es ia primera vez oue 
Garrasino afronta esas dificultades, 
pero esta vez, pedido de juicio polí
tico mediante,' todo indica oue no po
drá sortearlas tan fácilmente como 
en emergencias anteriores.

Julia Moller, se convirtió el mar
tes 20 en “Protagonista” indiscutida 
de la semana: bautizada Silvia por 
MATE AMARGO, el error hizo de la 
hermosa periodista el centro de to
dos los comentarios. Queda claro que 
Julia se llama Julia y que los lecto
res que bloquearon los teléfonos de 
la revista fiara señalarlo, tenían ra
zón. A Julia (y no Silvia) nuestras 
excusas.

Francisco Forteza, ministro de Eco
nomía responsable de la venta del 
oro, quedó expuesto a una requisito
ria judicial. En efecto, el Movimien
to de Rocha solicitó en la Cámara de 
Diputados que todos los anteceden
tes vinculados al hecho pasen a la 
Fiscalía de Corte a los efectos d° la 
pertinente investigación. Firmaron el 
pedido los legisladores Zeballos, Fer
nández, Menéndez, Rodríguez L a - 
bruna y Rocha Imaz.

Washington Beltrán, timonel de la 
influyente Unión Nacional Blanca, 
manifestó el jueves que no votará el 
proyecto de '‘Consolidación de la 
Paz”, remitido por el Poder Ejecutivo 
al Parlamento. “Acá no juega el 
acuerdo”, reveló y sentenció: “esto 
(el proyecto) no puede admitirse por
que es tirar por la borda las últimas 
garantías que protegen al individuo". 
“Este proyecto —agregó— no debe
ría llamarse de “consolidación de la 
paz o de estado peligroso, sino “El 
Estado es peligroso”.
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TORRIJOS: 
todos los gobiernos nacionalistas 
de Latinoamérica apoyan su 
defensa de la soberanía panameña 
que se juega en torno al 
dominio del canal.

ELENA, la triunfadora.
Trajo del exterior, después de 
muchos años, un nuevo lauro 
deportivo para Uruguay.
Su futuro 
promete un nuevo éxito.
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...y el pueblo, 
DONDE 
ESTA?

C
OMO en octubre de 1972 y 
en febrero de 1973, la nueva 
crisis político-militar transcu
rría en exclusivos escenarios: el Pa

lacio Estévez, el Estado Mayor Con
junto, las antesalas del Poder Legis
lativo, También como en aquellas 
oportunidades la crisis y sus conse
cuencias inmediatas no convocaban 
la participación activa de los secto
res populares: Iqs grupos castrenses 
y los agolpamientos políticos diri
mían sus discrepancias en las altas 
esferas, lejos del radio de acción de 
la opinión pública,

LAS ACUSACIONES. - De
tonada espectacularmente por un 
mensaje leído por el coronel Carlos 
Pache, la crisis estalló pocas horas 
después que el senador oficialista 
Amílcar Vasconcellos viera frustra
dos sus propósitos de interpelar al 
Ministro de Defensa Nacional, a 
quien intentó sorheter a un extenso 

"interrogatorio sobre ciertas actitudes 
de las FF.AA., a las que el propio 
Vasconcellos ha venido acusando de 
enfrentar al país a dos únicas sab

idas: ‘una dictadura militar o una 
sangrienta guerra civil”. La interpe
lación fracasó porque el sector de 
Unidad y Reforma abandonó a su 
aliado Vasconcellos y no hizo núme
ro en el senado. Pocas horas después 
se supo en medios allegados al Pa
lacio Estévez que el líder de UR, en 
conocimiento de la actitud que el 
viernes habrían de asumir las FFAA, 
había dispuesto que sus senadores no 
apoyaran el pedido de interpelación. 
Para muchos fue una forma de cu
rarse en salud. Los propios militares

BATELE: El grande se come al chico

darían poco después razón a Batlle 
Ibáñez: el mensaje leído por el coro
nel Pache incluía duras criticas a los 
grupos políticos que —dijo—' entor
pecen el ‘ proceso de reforma” a tra
vés de “una tenaz y coordinada opo
sición materializada en dilaciones, 
obstruccionismos y otras maniobras 
similares*.

El mensaje de Pache fue un golpe 
en el plexo para la mayoría de los 
partidos: acusó a sus más prominen
tes lideres de autoconcederse abulta
dos privilegios, extraídos de los di
neros públicos. Señaló ¿pie los candi
datos presidenciales recibieron entre 
30 y 180 millones de pesos cada uno, 
por concepto de préstamos que as
cendieron a un total de 924 millones. 
Esos jugosos créditos, concedidos a 
sola firma y a seis meses de plazo, 
aún no han sido amortizados: los. 
candidatos y los partidos deben to
davía 112 millones. Agregó que di
versos legisladores, mediante Ley 

Especial votada por ellos mismos, 
obtuvieron más de 1.100 millones de 
pesos, a pagar en 30 años, para cons
truirse viviendas y subrayó que tam
bién mediante leyes especiales, sólo 
en diciembre de 1972, 380 políticos 
cosecharon otros 90 millones en jubi
laciones privilegiadas.

De la feroz catilinaria no escapó 
siquiera el propio presidente Borda- 
berry: en los documentos revelados 
por Pache figura como deudor de 
150 millones de pesos a la Caja Na
cional,

Esos extremos, sostienen las Fuer
zas Armadas, han creado en el país 
condiciones favorables para precipi
tar el deterioro moral de la Adminis
tración Pública y las “penetraciones 
ideológicas extranjeras, el caos eco
nómico, una situación social conflic
tiva y una reacción de la juventud 
que se sintió defraudada”. Todo 
ello, concluyen los mandos, impul
só el desarrollo de la ^subversión. 

% convertida en “grave rfesgo para el 
orden institucional tradicional”.

LA MORAL CASTRENSE. - 
¿Cuál fue el objetivo perseguido con 
tales revelaciones? Según los propios 
mandos, explicar los motivos por los 
cuales los sectores políticos se opo- 
ne¿i al “proceso de reforma”. A esta 
altura parece obvio que tal razona
miento no es exacto en todos sus 
términos: ni el “proceso de reforma” 
se ha articulado con claridad y cohe
rencia ni las oposiciones al cambio 
que emergen de ciertos grupos se ex
plican fundamentalmente por meras 
razones morales. En este campo, el 
punto central sigue siendo el mismo: 
ni los privilegios irritantes ni los ili- 



AMMOñOS
citos económicos constituyen una 
causa. Por el contrario, son una con
secuencia. De la misma forma que la 
guerrilla se engendra —según los 
propios manuales de lucha antigue
rrillera redactados por el Pentágono 
— como resultado de una situación 
previa de desigualdad y violencia, el 
aprovechamiento personal de los bie
nes públicos, los ilícitos, las impli
cancias y los negociados, son, tam
bién, resultado de una situación que 
tiene que ver directamente con el 
propio sistema, que los engendra y 
posibilita.

¿Y EL PUEBLO? - Las prime
ras reacciones de los grupos políticos 
parecieron igualmente centradas en 
aspectos laterales. Algunos, incluso, 
optaron por soslayar comentarios y 
declaraciones. Mientras la crisis 
avanzaba y los puntos de fricción ad
quirían cada vez mayor gravedad, el 
enfrentamiento entre el “poder ci
vil” y el “poder militar”, seguía li
brándose en un reducido escenario: 
la opinión pública, expectante, con
tinuaba siendo un mero espectador, 
cuya representación se autoadjudi- 
caban los contendores.

PUNTOS CRITICOS. - Como 
siempre ha sucedido desde octubre a 
la fecha, el nuevo enfrentamiento en
tre políticos y militares estalla cuan
do a nivel gubernamental y parla
mentario se procesan y tramitan me
didas y temas vinculados estrecha
mente a ciertas expectativas castren
ses. Un catálogo de los más impor
tantes incluye:

CONSOLIDACION DE LA 
PAZ. — El proyecto de “Consolida
ción de la Paz”, aparecía, antes de 
la crisis, como de muy difícil concre
ción. Según se confirmó durante la 
semana, cuenta ya con la oposición 
del Movimiento de Rocha, el grupo 
del senador Vasconcellos, la mayoría 
del sector Herrera-Heber, el Frente 
Amplio, el Movimiento Por la Pa
tria y la Unión Nacional Blanca. 
Duramente criticado por políticos, 
juristas y observadores, el proyecto, 
ya enviado al Parlamento por el Po
der Ejecutivo, es considerado, a to
dos los niveles, como un instrumen
to que recorta las libertades indivi
duales, da al gobierno facultades 
desmedidas, posibilita encarcela
mientos sin garantía de proceso* crea 

el delito de opinión y permite que los 
juzgados militares y el Ministerio de 
Defensa Nacional apliquen las dis
posiciones coercitivas al amparo de 
su solo juicio.

GARANTIAS INDIVIDUA
LES. — Una nueva prórroga de las 
garantías constitucionales estaba, 
también, en el tapete. A nivel parla
mentario no existe aún mayoría pa
ra aprobarla y ha trascendido inclu
so que algunos sectores de los blan
cos colaboracionistas no están dis
puestos a acompañar al Poder Eje
cutivo en esta emergencia. Esta vez, 
la propuesta gubernamental pide 
una prórroga indefinida, condicio
nando su cese a la entrada en vigen
cia del proyecto de “Consolidación 
de la Paz .

Vasconcdfos: En el ojo de la tormenta

INTEGRACION DE ENTES. 
— El listado de eventuales directo
res de Entes Autónomos estaba el 
miércoles en manos de los militares, 
por disposición del propio presidente 
Bordaberry. El extenso proceso de 
integración de esos organismos pa
recía haber llegado a punto cero: los 
medios castrenses vetaron ciertos 
nominados y tal actitud había deto
nado fricciones entre Bordaberry y 
los grupos políticos que lo apoyan.

ESCANDALO EN LA JUNTA. 
— La Asamblea General no tuvo nú
mero aún para tratar las irregulari

dades cometidas/ en la Junta Depar
tamental, lo que frustra la posibili
dad de ahondar en ciertos turbios as
pectos de las maniobras descubiertas.

PROMOCION INDUSTRIAL. 
— Los militares, se sabe, no com
parten los lineamientos generales del 
proyecto de Promoción Industrial 
redactado por los asesores de Bor
daberry. Discrepan fundamentalmen
te con la filosofía del proyecto y as
piran a que se le introduzcan va
riantes fundamentales.

LEY CRISTAL. — Reclamada 
por los medios militares, no se ha 
concretado aún.

SERVICIO EXTERIOR. - La 
reorganización convenida al término 
de la crisis de febrero se encuentra 
detenida.

Ubicados en el centro de las ex
pectativas, tales temas adquieren 
ahora especial significación, habida 
cuenta de que el nuevo enfrenta
miento entre militares y políticos, 
que adquirió todas las características 
de un planteo público, las ubica en 
un entorno espectacular.

La experiencia inmediata indica 
que temas de igual o mayor impor
tancia se han dirimido en medio de 
otros enfrentamientos similares, so
bre todo los iniciados a partir de los 
sucesos de setiembre y octubre.

Por otra parte, el mensaje leído 
por el coronel Pache subraya no del 
todo oblicuamente que otros proble
mas se vinculan a la crisis: interven
ción y reorganización del sistema de 
Previsión Social, reestructuración del 
régimen impositivo, sanción de ilíci
tos económicos, responsabilizaci 
personal de cada jerarca de la admi
nistración pública por el funciona
miento del organismo a su cargo, 
aplicación de los comunicados 4 y 1.

En el mensaje Leído por Pache se 
acusa a los grupos políticos de entor
pecer la concreción de esos puntos, 
lo que implica congelar el ‘ proceso 
de reforma”. Queda claro entonces 
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que la actitud castrense en la emer
gencia limita las posibilidades de 
cambio á los acuerdos o fricciones 
que se registren a niveb político y 
militar: esa filosofía deja fuera al 
pueblo, que más allá de convocato
rias retóricas, no ocupa al parecer 
un papel protagonice en el esquema 
de algunos sectores militares.



Militares Vs Pactistas

¿UNA NUEVA 
COYUNTURA
POLITICA ?

E
STA semana parecía 

perfilarse como decisi
va para la suerte del ya mal

trecho ''Acuerdo Nacional", 
luego que los militares lan
zaran el viernes un ataque 
frontal contra los blancos co
laboracionistas y contra la 
política acuerdista del presi
dente Borda berry.

Según coinciden todos los 
observadores políticos, el 
mensaje leído por el gene
ral Pache contiene claras re
ferencias a los sectores na
cionalistas signatarios del 
''pacto chico" ya que a ellos 
están dirigidas fundamental
mente las referencias a la 
oposición ''coordinada y te
naz de ciertos grupos" a los 
objetivos incluidos en el ' pro
ceso de reforma". El mismo 
mensaje subraya la "falta de 

¿sensibilidad del Poder Legis
lativo" para resolver proble
mas importantes y esa es, 
claramente, otra alusión a los 
pactistas, ya que ellos cons
tituyen, precisamente, el gru
po mayoritario de los que 
han impedido que el Parla
mento tuviera número para 
tratar esos asuntos, entre los 
que se incluye el escándalo 
de la Junta Departamental.

Por otra parte, el mensa
je —en el cual el propio Bor- 
daberry introdujo algunas 
modificaciones antes que fue
ra difundido por radio y 
TV— incluye referencias pre
cisas a la integración de los 
entes autónomos y se sabe 

que precisamente han sido 
los pactistas quienes más di
ficultades han puesto hasta 
el momento para el nombra
miento de los directores de 
esos organismos, donde pre
tenden incluir a una nutrida 
legión de correligionarios.
£ LA REPLICA. No extrañó 
entonces que fuera precisa
mente el grupo pactista el 
que reaccionara con más vi
rulencia contra el nuevo plan
teo militar. Por boca de Ba
rí González, acusó al sector 
castrense de ser el "más pri
vilegiada de los grupos" que 
operan en el panorama na
cional. Barí dijo que los mi
litares comen carne gratis, 
aún en época de veda; que 
tiénen nafta gratis; que tie
nen choferes y asistentes gra
tis; que tienen leyes privile
giadas para construir vivien
das; que son los únicos que 
"tienen autos baratos en es
te país"; que no pagan im
puestos por heladeras y te
levisores que traen del exte
rior y que cuando fallece un 
militar "la viuda sigue co
brando la pensión pero a 
medida que pasa el tiempo 
sigue ascendiendo el muerto. 
De manera que se muere un 
militar que es Teniente y a 
los cuatro, cinco, seis años la 
viuda está cobrando la pen
sión correspondiente a un ge
neral". "Si en este país hay 
un sector realmente privile
giado —agregó Barí— son los 
militares, porque los mejores 

sueldos que paga la nación, 
las mejores jubilaciones son 
justamente a los militares".

Obviamente, esas acusa
ciones prometen poner a! ro
jo vivo las relaciones entre 
los medios castrenses y los 
blancos pactistas.

UN HOMBRE SOLO. Tal en
frentamiento puede colocar 
al país en una nueva coyun
tura política. Si las aspere
zas que enfrentan a milita
res y colaboracionistas culmi
nan con el rompimiento del 
pacto, Bordaberry habrá per
dido su apoyo parlamentario 
y quedará aislado. El futuro 
del pacto era ya incierto an
tes del nuevo planteo cas
trense: la mayoría de los co
laboracionistas había señala
do que no votaría la nueva 
prórroga de garantías indi
viduales y tampoco daría sus 
votos al proyecto de Conso
lidación de la Paz, dos ins
trumentos promovidos obvia
mente por ciertos sectores 
castrenses. Tal actitud había 
agregado, antes del viernes, 
nuevos puntos de fricción a 
las tirantes relaciones que 
mantenían Bordaberry y los 
pactistas, quienes venían, por 
otra parte, manteniendo sus
tanciales diferencias con el 
presidente y los militares en 
torno a la integración de los 
Entes Autónomos. Si —como 
consideran los analistas— los 
nuevos hechos precipitan ac
titudes definitivas y el pacto 
se rompe, el presidente pa-

Bordaberry: ¿UN HOMBRE SOLO?

sará a ser un hombre solo 
y necesariamente tendrá que 
buscar respaldo en otros ám
bitos, ya que su esmirriada 
mayoría parlamentaria que
dará pulverizada. Esto puede 
enfrentar al país a instancias 
decisivas.

LO QUE VENDRA. A la luz 
de esas especulaciones que
da claro que esas nuevas ins
tancias pueden alcanzar con
secuencias de capital impor
tancia. Si las confusas inten
ciones demostradas por los 
militares en sus declaracio
nes programáticas se profun
dizan, la viabilidad de sus 
planteos reclamará decisio
nes parlamentarias. Habida 
cuenta que la actual mayoría 
de legisladores con que cuen
ta Bordaberry no comparte 
los objetivos fundamentales 
del proceso que podría en
gendrarse, sería necesario 
una restructuración de la ba
se parlamentaria que apoya 
a Bordaberry, salvo que se 
opte por la disolución del 
parlamento siguiendo algu
no de los procedimientos po
sibles. Los últimos hechos po
drían estar apuntando hacia 
la posibilidad, aún remota, 
de encarar la primera de 
ambas opciones, ruptura del 
pacto mediante. No obstan
te, ya se sabe que en el Uru
guay lo único seguro es que 
nada es seguro. O
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FOGO
Todo Juan Lacaze está pendiente, en estos 

días, del conflicto en la textil Campomar, la 

más importante fuente de trabajo de la localidad. 

El enorme establecimiento se halla ocupado por más

de 1200 operarías, operarios y gran parte de sus hijos. El 

reclamo de los trabajadores es muy claro: intervención in

mediata de la empresa, cuyo futuro es incierto en manos de los 

Campomar.



A
MBOS visten su túni
ca escolar; el gurí, de 
nueve, diez años a lo 
sumo y la botija, cer
cana a los doce, caminan ju

gando hasta, que aquél, con 
esa total prescindencia del 
mundo exterior, escapa al 
control que pretende ejercer 
su compañerita. Admonitoria, 
exclama "mira que ahora se 
lo cuento a tu madre!" Lejos 
de entrar en la casa que uno 
i m a gina, automáticamente, 
trasponen el enorme porrón 
de la fábrica^ rodeado de car
teles que previenen y anun
cian "Campomar en conflic* 
to", "Reclamamos la interven
ción", "La Industrial" ocupa
da por sus obreros". A las 
cinco de la tarde, muchas ma
dres —las de todos aquellos 
menores a los que vimos—, 
salen de su puesto de luchn 
para ir hasta la escuela. Y 
con sus hijos vuelven al lu
gar que ocupan desde hace 
casi dos meses.

Juan Lacaze es una locali
dad ubicada sobre el río de 
la Plata; ¡está a unos 135 ki
lómetros de Montevideo y tie
ne, aproximadamente, 14 mil 
habitantes. Su principal in
dustria es la textil de “Cam
pomar y Soulas S. A.”, ade
más de las fábricas de papel 
(de Sanguinetti) y de cola (de 
otro Campomar). Sin duda, 
CYSSA es la mas importan
te ya que ocupa a casi dos 
mil operarios; fue fundada en 
1906 y giraba bajo la deno
minación de “Salvo y Cam
pomar” Las calles del pue
blo recuerdan siempre, con 
los nombres de José Salvo, 
José Campomar y otros, a 
quienes al expandirse se con
vertían en los dueños de man
zanas enteras, de masionnes 
lujosas, del club social, de las 
instalaciones del estadio, del 
parque infantil, de la casa 
cuna, de todo aquello que, so 
pretexto de la filantropía, de 

la “buena voluntad”, permi
tía escapar sumas importan
tes de las declaraciones im- 
tivas.

Aunque repetidas veces los 
obreros reaccionaron, espon
tánea u organizadamente, 
contra una patronal que apli
caba criterios paternalistas 
(en el mejor de los casos), 
se organizaron gremialmente 
en los principios de la déca
da del 50 y fundaron su 
Agremiación Obrera Textil. 
Con el aporte de jornales con
siguieron comprar el local de 
su sede; en 1968, por el mis
mo sistema adquirieron una 
ambulancia que está a dispo
sición de todo el pueblo. Y 
en Montevideo habilitan una 
casa-hogar donde, por 2.500 
pesos por mes, puede residir 
cualquiera de los juanlacazi- 
nos, mientras estudia. En el 
plano de lo estrictamente sin
dical, la AOT reivindicó la 
bolsa de trabajo como dna 
manera de terminar con el 
privilegio de los “puestos a 
dedo” por la recomendación 
de un político y comenzaron 
a controlar, con estricta res
ponsabilidad, s u funciona
miento. Desde marzo del año 
pasado entraron a la fábrica 
mas de 350 trabajadores por 
este sistema; pero, claro, y 
como signo de la época, hay 
mas de 3.000 anotados. Uni
ca preferencia para estar me
jor ubicado en la lista: no su 
necesidad de trabajar (que esa 
la tienen todos) sino la can
tidad de dependientes a su 
cargo.

Justamente, a raíz de !‘a 
inclusión en bolsa de dos 
obreros provenientes de la fá
brica de cola (despido que 
se aceptó para solucionar un 
conflicto parte de cuyos obje
tivos fueron obtenidos, evi-

pidiere .
Montevideo o Punto del Este.

Ün parque muy europeo. En 
el medio, el chulet 

"Amancay", más mansión que 
otro cosa, lo custodian perros
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los obreros mantienen en funcionamiento la planta purificadera de agua. Seis 
millones de litros diarios abastecen a los ocupantes y también a sesenta familias 

de tres manzanas.

La hora del almuerzo. La organización interna hace posible el funcionamiento de 
decenas de ''fogones" para atender a mas de 1.200 trabajadores.

(Viene de la pág. anterior) 

tándose el cierre con el que 
amenazaba su propietario) se 
suscitó con la textil un largo 
entredicho que comenzó en se 
tiembre de 1972. Durante tres 
meses la ÍAOT reclamó de la 
patronal una respuesta. Todo 
fue en vano pues Campomar 
no solo dilataba el pronun
ciamiento, también se opuso a 
la intervención del inspector 
de trabajo (quinto miembro 
para la comisión conciliado
ra, prevista por el convenio 
vigente entre ambas partes). 
Finalmente, directivos de CY- 
SSA, dejando de lado las múl
tiples oportunidades en que 
se había acordado el ingre
so a fábrica de personas en 
"situaciones de carácter es
pecial" contestaron "que no 
aceptaban considerar la situa
ción de esos dos compañeros 
como casos especiales, aun
que jio realizaron ningún Upo 
de fundamentación".

Agotados todos los meca
nismos de conciliación, los 
trabajadores plantearon —a 
través de la comisión laboral 
paritaria— que la asamblea 
general del gremio había re
suelto* tqmar medidas de lu
cha. De esa manera, a fines 
de enero comenzaron a cum
plirse una serie de medidas 
que fueron respondidas por la 
patronal con la suspensión de 
una parte del personal. Fi
nalmente, CYSSA cursó tele
gramas colacionados a 1.500 
de sus trabajadores comuni
cándoles una suspensión de 
10 días. Frente al lock-out 
(obvio es que no s$ trataba 
de otra cosa) .los operarios 
resolvieron permanecer den
tro de la planta en carácter 
de asamblea permanente. Era 
el sábado 3 de febrero; al 
día siguiente la empresa pro
cedió a retirar a los persona
les de supervisión y adminis
tración. Fue en ese momento 
que para los obreros "quedó 
claro que se estaba buscando 
llevar al personal a una pa
ralización general; los fines 
los desconocíamos hasta ese 
momento, ahora estamos en 
condiciones de demostrar que 
los planes, o parte de ellos, 
consistían en tratar de des
truir la organización sindical 
y continuar con su política 
fraudulenta".

Desde ese momento, mien
tras dirigentes de la gremial 
y del Congreso Obrero Tex
til han estado permanente
mente procurando solución 
para un conflicto que no bus
caron, no menos .de 1.200 ope
rarías, obreros y buena par
te de sus hijos permanecen 
dentro del enorme local. La 
primera impresión al entrar 
la produce el orden, la dis
ciplina, los ! carteles quje 
exhortan a mantener la lim
pieza, a cumplir con las ta
reas que corresponden a ca
da uno.

—Veo. que hay muchos fo
gones... ।

—Son 54, con un promedio 
de veinte personas cada uno. 
Otros tienen más, como, por 
ejemplo, en "Peinado" don
de hay 40 compañeros»

—¿Que es lo que comen 
habítualmente?

—Y bueno, eso depende de 
lo que se consigue. A veces 
guiso, fideos, puchero.. Otras, 
liebre o sábalo.

—Me imagino que no es 
fácil poder mantener una olla 
sindical para tantos compañe
ros.

—Esa tarea le corresponde 
a brigadas que van a pedir 
colaboración solidaria. Los ad
ministrativos, que no están en 
conflicto, ¡reunieron ensegui
da 200.000 pesos para la olla^

La casi totalidad de la ma
quinaria es muy vieja, tela
res que datan de la época de 
la instalación de la fábrica ¿n 
1906.

—¿Sabe?, a los 15 días de 
estar ocupando algunos que 
no pudimos identificar rom
pieron 26 telas; Por supues
to que arreglamos los cor
tes j^ese a la indiferencia de 
la patronal por esos y por 
otros materiales que corrían el 
riesgo de pudirse. Quizá hay 
algo que le indica que no en
tiende muy bien y me aclara 
‘hay materiales que estaban en 
proceso, en apresto, telas y la
nas expuestas a perderse, por 
eso agarramos y bajo nuestro 
responsabilidad los terminas. Es 
sí, llamamos al inspector de tra
bajo para que levantara el ac
ta, y ahí consta también la res
puesta de la empresa?. Sabe lo 
que dijeron?, “que no les im
portaba que se pudrieran”. Lle
go a otro fogón; tenía que ser 
go aotro fogón; tenía que ser 
justo en ese que se me ocurre 
preguntar cómo era el coci
nero. —Mire, los cocineros va
rían, a veces algunos Ison muy 
buenos. Otros, de repente, se ca
lientan por una partida de aje
drez... “‘El silencio que responde 
desde el primus señala, clarito, 
clarito a destinatario del dardo. 
Sigo charlando con eillos y me 
cuentan que unos 40{ chiquilines 
van a la escuela desde la fá
brica, donde están con sus ma
dres. “El primer día de clase 
fueron todos juntos, cantándole 
a José Pedro Varela, acompaña
dos por un guitarrista. Por ahí 
anduvo mosqueando el patru
llero, pero se tuvo que ir, man
so nomás”. Han llevado a al
gún compañero preso? “Si, co
mo no. A varios que salieron -de 
pegatina. Los tuvieron varias 
horas en la comisaría, por mo
lestar porque estaba todo en re
gla”.

La edad promedio de los tra- 
bajadores es de 25 años. Tam
bién hoy muchos, por supuesto, 
mayores. Pero todo saben y tie
nen muy claro que el futuro 
de la fábrica en manos de los 
Campomar es cada vez mas in
cierto. Los balances demuestran 
una constante declinación; por 
eso, porque tienen la constan
cia de que administrativamente 
la empresa ha sido manejada 
fraudulentamente, es que exigen 
la intervención. Q



Don Zoilo Fierro Por Pancho
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AVER EL al
manaque, </A 
Ni LOS NOMBRES 
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INDUSTRIA

Al mes '—cuatro 
semanas^-', el óvulo se 
ha desarrollado 
velozmente, tomando la 
forma de espiral. Es 
todavía nada más que 
una masa gelatinosa 
que puede ser extraída 
fácilmente o expulsada por 
violentas contracciones 
del útero producidas 
artificialmente.

MORTIFERA
PRIMERA NOTA

E
L Uruguay es un país sin 
estadísticas. No sabemos cuántos 
somos ni cómo vivimos. No sabemos 
la cantidad de analfabetos ni de 

enfermos que encierran estos apretados 
189 mil kilómetros cuadrados de tierra; 
no sabemos cuántos novillos y lanares 
hay en ese pedazo; no sabemos cuánto» 
médicos hay; ni cuántos oligarcas... 
Ni la cantidad de casas y ranchos; de 
pulgas y de perros y de empleados 
públicos y jubilados por la ley 383; no 
sabemos siquiera cuánto oro queda en 
el Banco de la República ni cuánto se 
vendió. .. No sabemos, exactamente, 
cuántos funcionarios policiales y soldados ’ 
gravitan en el presupuesto nacional; no 
sabemos cuantos presos políticos hay 
«i dónde están ni por qué.

Y, si no podemos saber exactamente 
esas cosas que en estos tiempos de las 
máquinas electrónicas se contabilizan 
en un minuto, ¿cómo saber exactamente 
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lo que pasa en el trasmundo que muchos 
intereses quieren mantener en el secreto?

Por ejemplo: los abortos.

25 MILLONES DE PESOS POR DIA
El periodista debe manejarse con su 

experiencia, con los informes de los 
amigos, con el asesoramiento de algunos 
técnicos preocupados de verdad por el 
problema con la opinión de sociólogos... 
Y así hemos descubierto que "la industria 
del aborto" es una de las más importantes 

del país. Una somera relación de casos 
nos indica que solamente en Montevideo 
funcionan alrededor de cien clínicas, 

de todo tipo, dedicadas a la tarea de 
eliminar fetos.

Y, también, cada 24 horas, se 
producen una mil operaciones. Hemos 
sabido que "los casos normales", se 
cobran a 25 mil pesos cada uno. Es 

decir, pues, que mil mujeres dejan cada 
día, en manos de los profesionales de 
la tarea, 25 millones de pesos. Osea— 
750 millones por mes.

TRES VIDAS CADA 24 HORAS
Mucho dinero. Pero, una sola vida, 

vale más que todo el oro del mundo. Y 
según nuestros datos, las prácticas 
abortivas cuestan por día, la vida de 
tres mujeres. ¡Noventa mujeres, en su 
mayoría jóvenes, mueren cada mes en 
el intento de evitar el hijo!...

Y ésto, exclamarán ustedes ¿cómo no 
trascienda, cómo no nos crispa, 
estremece e indigna?... Simplemente, 
porque queda oculto, encerrado en el 
muro de las lágrimas y la culpabilidad 
cómplice de los familiares, soterrado en 
la frase —buena para criollos como 
nosotros—, de: ¡es la fatalidad!, o ¡Dios 
lo quiso así!



SE CONOCEN SOLO EXCEPCIONES
No puede ser, dirá el lector. Es 

natural. Sólo excepcionalmente lleg.a un 
caso a la luz pública. Como el de días 
pasados, en que llego, ya desangrada 

'una muchacha al Pereyra RosselL Murió 
y se investigó el caso. El médico balbuceó 
una excusa inadmisible. Se probó, al 
fin, que había practicado el aborto sin 
adoptar, antes, elementales precauciones, 
como entre otras, conocer el tipo de 
sangre de su paciente y su tiempo de 
coagulación. Fue un "accidente". Un 
caso en diez mil. Y el médico fue 
remitido a la cárcel y la partera, su 
socia, también. Por un par de años 
estará privado del título. Ya no será, 
nunca, "quién fue". Pero otras decenas 
de médicos siguen adelante porque ser 
abortero, "cucharero", rinde mucho... 
Unos cien mil pesos diarios. ¿Vale la

I pena correr el riesgo?

PRECIO 
DEL 

aRílRTÍl: 
tres 

muertes
SI; TRES VIDAS POR DIA

¿Por qué no trascienden los otros 
casos? Simplemente, por la complicidad 
de los allegados a la paciente. Corren 
el riesgo "a sabiendas' y si quiere "la 
fatalidad' que se quede en la operación, 
el médico tratante extiende un certificado 
de defunción por "insuficiencia cardíaca" 
Hay que evitar el escándalo y las 
responsabilidades penales de todos 
los implicados. Hay que pagar, 
simplemente con la caminata detrás del 
carro negro, unas lágrimas y unas 
flores...

Estos son los casos fatales. Hay otros 
a largo plazo. La sucesión de "raspajes" 

terminan por provocar en las paredes 
del útero úlceras que, incluso degeneran 
en cancerosas. Además —como saben 
los siquiatras—, hay una secuela de

millones 
por dio

HAS
I CONFESIONES

I
DE
DN
MEDICO

M
E cuenta un médico:
“Es cierto; practicar 

abortos es un espléndido 
negocio. Son pocos, sin 
embargo, los profesionales 
que se especializan. Se 
corren riesgos pero, sobre 
todo, un imperio moral 
—magnífica condición de 
nuestros médicos—, les 
hace desechar la oportuni
dad de enriquecerse en 
poco tiempo. Profesionales 
bien dotados, tras obtener 
la independencia económi
ca practicando abortos, se 
dedican a otras especiali- 
zaciones. Pero no llegan 
lejos; han quedado des
prestigiados ante los cole
gas y los profesores. Y, sin 
embargo, el problema no 
es simple. Para casi todas 
las mujeres abortar es una 
necesidad impuesta p o r 

razones económicas o so
ciales. El médico que les 
elimina un problema graví
simo ¿hace bien o hace 
mal? En otros países se 
ha evolucionado. El aborto 
es legal hasta determina
do tiempo. Entonces los 
riesgos de la operación se 
eliminan casi totalmente.

Conociendo la historia clí
nica de la paciente y tras 
análisis previos que nos 
indiquen la resistencia del 
corazón a la anestesia, la 
sensibilidad alérgica, los 
tiempos de coagulación, 
etc., es decir adoptando 
las precauciones que re
quiere una operación, por 
fácil que parezca, se ter
minan los accidentes. ¿No 
es eso mejor que el clan- 
destinaje?”.
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ABORTO: SI 0 NO
Á

LLA, por el 35, se produjo una 
polémica que fue seguida con 
apasionado interés por la calidad 
científica e intelectual de los conten

dores y la importancia del tema.

Fue en ocasión de discutirse, en la 
Cámara de Diputados, la reforma crf 
Código Penal proyectada por Irurefa 
Goyena. Uno de los capítulos legali
zaba el aborto hasta determinado 
plazo de la gestación.

Era una conquista del "positivis
mo" y Santín Carlos Rossi, liberal, po
lítico de fuste, eminente siquiatra, 
apoyó la reforma. Se le opuso un ca
tólico, otro distinguido médico y bió
logo, Salvador García Pintos.

A las seis semanas, 
aunque todavía el tamaño 
parece diminuto (2,5 cm) 
el feto en forma de 
huevo, va adquiriendo 
precisas formas.

La foto corresponde a un 
feto de tres meses; su 
tamaño oscila en los 
diez centímetros y todavía 
hasta ese momento, suele 
extraerse con relativa 
facilidad.

Rossi enfrentaba una flagrante rea
lidad social; exponía, frente a un 
hecho notorio, la salida por el mal 
menor.

García Pintos probaba, como bió
logo, que apenas fecundado el óvulo, 
la vida comienza. El feto se desarro
lla "per se", por si mismo. Existe 
jurídicamente; interrumpir la gesta
ción es un delito.

Naturalmente que otros muchos y 
brillantes argumentos expuso cada 
parte.

La reforma no se sancionó. Pero el 
mundo y las condiciones sociales se 
han transformado vertiginosamente 
en estos últimos 40 turbulentos años 
y la polémica se reabre.

(Viene de la pág. anterior)

traumas detrás deL aborto que conspiran 
contra el equilibrio mental y espiritual 
de la mujer. Muchas formas del 
histerismo se rastrean hasta "el raspaje".

NECESIDAD CARA DE HEREJE
¿Dónde reclutan su clientela, que 

hace el más floreciente negocio de la 
medicina, estas clínicas clandestinas o 
que se disimulan bajo el letrerito de 
"Maternidad"?

La respuesta nos dará la clave del 
panorama social y moral que vive 
el país.

En buena proporción son mujeres 
solteras. Las clínicas habilitan horarios 
especiales, después de las 19, para 

atender a las empleadas; otro día 
muy disputado es el sábado ya que 
podrán utilizar el domingo para reposar 
y volver el lunes al trabajo "como 
nuevas".

Las solteras vandal aborto para evitar 
"el qué dirán"; porque con un hijo 
a cuestas tendrán que abandonar el 
trabajo; porque no tienen "con quién 
dejarlo" y, casi siempre, para evitar 
una tragedia familiar. (Muchos hombres 
que lloran de emoción oyendo los versos 
de Serafín García, aquellos en que el 
padre dice a la muchacha "que no se 
avergüence, que cumpla la ley sagrada 
de ser madre", sí la hija les confiesa 
que está embarazada la matan de 
un palo).

LA PORGA MISERIA
La mayoría, empero, son mujeres 

casadas. Van al aborto en acuerdo con 
el esposo. Quieren el hijo "pero no 
pueden tenerlo". Ej| razonamiento es 
simple y sensato. "Pora tener un hijo lo 
tengo bien". La experiencia les dice 
que ya cuesta mucho mantener a los dos 
o tres que hay en casa. Comida, ropa 
y útiles de los niños se llevan la mitad 
del presupuesto. No quieren hijos 
rotosos y en alpargatas y hacen bien. 
Además piensan (con razón por ahora), 
"en este país los muchachos crecen y~— 
no tienen porvenir", lo que es verdad. Se 
resisten a criar más carne para el 
cañón.

Estos son los matrimonios que cuandó 
aparecen en la TV o en las fotos de los 
diarios esos esposos (casi siempre 
católicos), rodeados por ocho o diez 
hijos, como el caso del Presidente 
Bordaberry, suspiran de envidia.

—¡Qué linda familia!...
Pero, como no tienen estancias, cuando 

se produce "el descuido" ella tiene que 
abortar. Es la porca miseria. □
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COMETE

Como tantos otros, el género denominado 
"sciencie-fiction" (o fantaciéncia o ficción 

científica) despertó al principio 
desdén y desconfianza. Algo de prejuicios, 

mucho de pedantería y no poco de 
razón adujo el hombre ilustrado para 

rechazar o simplemente ignorar primero los 
libros, después los films de esta 

escuela floreciente en los últimos veinte 
años, difícil de aislar y definir en sus contornos 

exactos, sin duda coincidente con los pasos 
que la sociedad contemporánea de cada día 

más firmemente con vistas a ese 
ya nada mítico año 2.000
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D
ESDE sus más remotos 
orígenes, la fantacien- 
cia y sus posibilidades 
han interesado por di

ferentes razones a escritores, 
sociólogos, científicos, filóso
fos e investigadores en gene
ral. Pero recién a la luz de 
los capitales descubrimientos e 
invenciones de estos años, tan-, 
to la literatura como el cine 
hallan una dimensión trascen
dente de algo que al principio 
fue apenas una diversión seu- 
docientfica para multitudes. 
Más que el miedo a las hormi
gas gigantes, los saurios pa- 
quidérmicos, los marcianos re
pugnantes y la desintegración 
del sistema planetario, los ma
yores exponentes del género 
parecen coincidir hoy en un 
interrogante decisivo sobre el 
destino del hombre social a 
merced de su propia inteligen
cia, pero también de sus erro
res y defectos. Los mejores 
ejemplos de la fantaciencia se 
agrupan hoy en el subgénero 
que suele denominarse "de an
ticipación", sucesor directo de 
las "utopías" imaginadas por 
pensadores preocupados por 
el destino de la humanidad, 
desde Moro hasta Huxley. Ha
ce algunos años cierta publi
cación norteamericana dividía, 
a su vez, esta corriente en dos 
fuentes temáticas opuestas: la 
conquista del espacio por los 
terrícolas y la invasión de la 
Tierra por los habitantes del 
espacio exterior. Para el cine 
que Hollywood cultivó intensa
mente en la segunda posgue
rra, tal división funciona ad
mirablemente y existen pocos 
ejemplos de films que rehuyan 
tal polarización en la década 
del cincuenta e incluso en el 
grueso de la producción de los 
años sesenta. Pero ya la lite
ratura había marcado fechas 
capitales a partir de 1950, con 
las célebres "Crónicas marcia
nas" de Ráy Bradbury. El ruso 
Assimov, Richard Matheson, 
Clifford Simak demostraron 
una inventiva sorprendente y 
convencieron a muchos descon
fiados lectores para los que el 
género se reducía a ingenuas 
evocaciones precursoras del
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Ejemplo típico de la fanta- 
ciencia que Hollywood cul

tivó por años.

maestro Poe, el abuelo Verne 
o el caballero H. G. Wells.

El cine no podía mantenerse 
al margen de esa evolución y 
optó por alterar sustancial
mente süs esquemas dando pa
so a una tónica que, en los 
últimos años se ha afirmado 
de modo notable. Consiste jus
tamente en una variante de la 
disyuntiva entre conquista des
de la Tierra e invasión a la 
misma. El espacio exterior deja 
de gravitar en el destino de la 
civilización y lo que en reali
dad convierte en ominoso el 
futuro de la sociedad humana 
es el efecto lógico y directo 
de su incontrolable capacidad 
de inventar. El hombre termi
na por ser una figura secun
daria en el paisaje mecánico 
que él mismo ha fabricado. Eu 
destino es más incierto que el 
de las máquinas y su fin más 
probable un apocalipsis ató
mico anunciado po.r chicharras 
electrónicas en lugar de trom
petas bíblicas.

Cuando en 1963 Stanley 
Kubrick Realiza "Doctor Insó
lito", logra un equilibrio elo
giable entre los elementos hu
morísticos y trágicos que pau
tan su enfoque de la hecatom
be nuclear.

El alerta queda, sin embar
go, flotando sobre la escena 
final y la diatriba contra la 
inconsciencia del hombre, sus 
egoísmos, envidias, dhauvinis- 
mos fatales, obsesiones y te
mores tiene tan sólida base de 
sustentación, que el grotesco 
deliberado de algunas figuras 
no alcanza a ahuyentar del 
todo un escalofrío ante su evo
cación de un escenario políti
co-militar que decide el desti
no de la Humanidad.

Si apenas un año después el 
inquieto Sidney Lumet sabe 
abordar el mismo alucinante 
tema con severidad y ascetis
mo ("Límite de Seguridad", es
casamente valorada por la crí
tica en general e inadvertida 
para el públicó medio) la au
sencia de ironía vitriólica y 
humor desenfrenado permiten 
medir distancia entre dos rea
lizadores con métodos diame
tralmente opuestos de enfo-

qué.
ALGUNOS ANTECEDENTES

Humor e irona ya habían 
pautado la adaptación que 
Kubrick realizara en 1961 de 
"Lóllta", aguda novela de Na- 
bokov cuya finísima sátira def 
modo de vida americano no 
pudo ahogar el escándalo con
certado que acompañó su pu
blicación.

La nínfulá del film y su con
torno alteraban notablemente 
los sentidos del libro y su pro
pósito central de enjuiciar una 
mentalidad determinada, co
mún a toda una clase y quizás 
a una sociedad entera. Pero, 
en todo caso, la versión recla
maba para Kubrick el mérito 
de un enfoque personal a des
pecho del libreto escrito por 
el mismísimo Nabokov.

Estos antecedentes valen pa
ra su popular "2001 - Odisea 
del Espacio" en la medida que 
permiten aquilatar un peculiar, 
inconfundible manejo de la 
ironía y el humor asordinado. 
Más que sus ambiciones tras
cendentes, su reflexión sobre 
el destino del hombre, las re
sonancias nietzscheanas de al
gunos planteos, "2001" refleja 
la personalidad de su realiza
dor en la dosis perfectamente 
calculada de ¡roña aplicada al 
tema casi como un doble fon
do que, sin embargo, no obs
taculiza la comprensión lineal 
de la anécdota. El espectador 
común disfruta la aventura, 
pero el de mayores exigencias 
halla un secreto regocijo en 
esa rueda satélite, que circün*~- * 
vuela la Tierra tripulada por 
expertos, controlada por equi
pos electrónicos que el reali
zador describe con morosa 
complacencia, mientras la ban
da de sonidos conecta esas 
imágenes de científica preci
sión con los compases de... 
"El Danubio Azul".

Hasta el duelo entre hom
bres y máquinas alcanza en 
"2001" niveles de insospecha
da sutileza y resulta una ex
periencia inédita la concep
ción del robot-computadora 
("Hal") como el villano del 
film, poseído por los humanos 
sentimientos de orgullo, hipo
cresía y odio (también de mié-



Y VIOLENCIA
do a la muerte)> mientras los 
seres de carne y hueso son po
co más que piezas de recam-. 
bio en un aparato colosal. Esa 
paradoja de imprevisibles con
secuencias, que tanto han ex
plotado con éxitb desigual 
otros oficiantes de la fanto- 

¿ ciencia sigue preocupando a
r Kubrick, aunque desde diferen

te ángulo, en su no por acera
do menos lozano y jugoso fru- 

í to: "La Naranja Mecánica7', 
quizás el estreno mayor en 
nuestras carteleras durante las 
próximas semanas.
LA FRUTA EN CUESTION

"... para oponerme al in
tento de imponerle (al hombre) 
leyes y condiciones sólo apro
piadas para una creación me
cánica, levanto la pluma de 
acero..." escribe un persona
je en la novela original de An
thony Burgess que el film de 
Kubrick ilustra con enorme fi
delidad, por lo menos en le 
que a anécdota se refiere.

La visión de un mundo des
quiciado, sin patrones morales 
(un poco como el Edén, pero a 
la inversa) y de una juventud 
encarnáda por el adolescente 
Alex que aprenderá el verda
dero sentido de, la libertad 
cuando la pierda, son elemen
tos que debienon seducir a 
Kubrick por sus posibilidades 
de humor ambiguo, de refle
xión entre mordaz y melancó
lica sobre las contradicciones 
de la conducta humana; por 
el papel alternada de ejemplo 

. _ ^-y-víctima asignado al individuó 
en relación con un régimen po
lítico que pretende exprimir 
hasta su última gota de huma- 
nidad en el afán de perpe
tuarse.

A grandes rasgos el film na
rra la historia de un muchacho 
seducido por la violencia, que 
ejerce casi como rito y vía de 
afirmación generacional.

Durante sus tropelías noctur
nas asesina, quizás sin querer
lo, a una mujer y es condena
do a prisión. Con su consen
timiento se le somete a una es
pecie de lavado cerebral -por 
medio de films ilustrados mu
sicalmente, que está obligado 

I a ver e inyecciones que anu?

lan su voluntad hasta lograr 
un malestar físico insoportable 
ante el menor signo de violen
cia.

El partido político propulsor 
de este sistema para anular 
lá delincuencia lo eleva a la 
categoría de ejemplo para el 
país entero, mientras el oposi
tor lo convierte en víctima del 
régimen. Según estos últimos, 
Alex ha perdido la esencial 
capacidad .de optar por el 
bien o el mal, convirtiéndose 
en ente sólo a medias huma
no, una especie de naranja 
mecánica.

Aunque el protagonista ob
tenga equilibrio por medios 
que no es del caso revelar, 
conviene adelantar que el de
senlace supone una última 
vuelta de tuerca, cuya poten
ciada ironía reubica al perso
naje en la plenitud de sus iris- 
tintos, pero ahora con el visto 
bueno del régimen y sus vo
ceros. Todo tiene por lo me
nos dos sentidos (parece enun
ciar el film) dos valores opues
tos, dos interpretaciones según 
el signo bajo el que se actúe,

la ropa que se vista, las pala
bras que se pronuncien, los mi
tos que se defiendan o ata
quen. En ambivalencia ya apa
rece en la primera imagen, 
cuando Malcolm McDowell 
muestra un rostro desdoblado 
por enormes pestañas postizas 
que le adornan un solo ojo y 
y en las oposiciones subsi
guientes que el film ilustra 
prolijamente (noche y día, be- 
barroquismo y funcionalismo, 
sangre y sexo, vejez y juven
tud, decrepitud y energía, etc ) 
en una estructura de buscada 
simetría para reforzar la con
dición dialéctica de la historie, 
cuya síntesis burlesca de los 
últimos minutos queda expues
ta con ejemplar concisión.

Nada queda en este film de 
los clásicos ejemplos de fantc- 
ciencia que el cine cultivaba 
años atrás. Cabe incluso pre
guntarse si es lícito que el li
bro de Burgess se publique en 
una colección dedicada a re
latos de ese género y al film 
se lo estime dentro de tal es
cuela con algún fundamento.

En general, novela y film se 
mueven en un plano de abs
tracciones que permite mayor 
elasticidad en las invenciones 
visuales y sonoras por las que 
Kubrick es particularmente 
afecto. También elimina la po
sibilidad de detectar anacro
nismos, deporte al que se de
dican con fruición los auténti
cos consumidores del género 
en cuestión.

El marco fantástico de "La 
Naranja Mecánica" es, pues, 
nada más que una coartado, 
quizás un anzuelo suntuoso y 
divertido para atraer especta
dores, como sus escenas de se
xo "desatado" (más del ibero- 
lamente mecánicas de lo que 
podría pensarse) o sus alardes 
de violencia. Lo que sigue in
teresando a Kubrick es el des
tino del hombre moderno, sus 
dudas, errores y pequeñas vic
torias sobre el^mundo que lo 
rodea, sobre sus enemigos y, 
algunas veces, hasta sobre su 
propio "ego", desvirtuado fru
to de una sociedad mecánica 
en constante transformación.

CARLOS TRONCONE
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CARLOS
JULIO

PEREYRA
“SI A ESTA ALTURA 
-COMO NADIE LO DUDA
LOS GOBERNANTES NO 
REPRESENTAN LA 
OPINION DE LA MAYORIA 
DEL CUERPO 
ELECTORAL. NO HAY 
OTRA OPCION QUE 
RECURRIR 
NUEVAMENTE A SU 
PRONUNCIAMIENTO, 
HACIENDO JUGAR LOS 
PROCEDIMIENTOS 
LEGALES QUE 
CORRESPONDAN”:

"a los 

tumbos, 

entre 

el oro

y los productores”

P
ARA Carlos Julio Pereyra no se 
abre para el país otra salida 
que la de nuevas elecciones, luego 
de la charla mantenida con MATE 

AMARGO deambulando por los te
mas que cotidianamente agitan a la 
opinión. ''Inopera ncia y corrupción" 
signan los extremos que avalan la 
dureza del enjuiciamiento del sena
dor nacionalista. Heredero directo de 
los años vividos bajo el pachequis- 
mo, 'aquel régimen —sentenció C. J.

"engendró el actual, es su conti
nuador, por lo que nadie puede hoy 
extrañarse del escándalo UTE-Sereo- 
be, ni del nombramiento y posterior 
despido del embajador Segovia, ni 
que Pereira Reverbel y Pacheco ten
gan que responder ante la Justicia, 
ni que la mayoría de los implicados 
en los escándalos de la Junta monte
videano sean reeleccionistas".

El líder del Movimiento de Rocha, 
que acompañara la fórmula naciona
lista mayoritaria con Wilson Ferreira, 
muestra una visible preocupación por 
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los últimos acontecimientos y objetiva 
la responsabilidad del presidente Bor- 
daberry en lo que califica como gra
ve "deterioro político": para CJP, el 
que hoy detenta un cuestionado po
der desde el Palacio Estévez pese a 
sus "antecedentes de hombre honra
do" debió encabezar la reacción con
tra estos hechos que estaban com
prometiendo el destino de las institu
ciones tradicionales de la República. 
Se le dio la oportunidad para ello, 
la mayoría del Partido Nacional le 
ofreció colaboración para esta tarea 
y para la de encontrar soluciones de 
fondo a los problemas nacionales: re
forma agraria, nacionalización de la 
Banca, contralores sobre el comercio 
exterior, defensa de Id soberanía y 
la economía nacionales. Sin embargo, 
optó por el acuerdo chico, el enten
dimiento del reparto y no el dé las 
soluciones. Así deterioró el poder po
lítico, lo hizo vulnerable y débil, pre
cipitando los hechos que han creado 
la actual situación".

UN GOBIERNO A LOS TUMBOS
Más allá de las razones que deri

varan en el acuitamiento de fa venta 
del oro y que podrían encontrar, pa
ra algunos, graves cargos que irían 
desde falsificación de documentospXt^ 
biieos a una nueva infidencia, para 
el senador róchense no se trata sino, 
además, de una forma de "sacarle el 
cuerpo a las responsabilidades poh' 
ticas, el no confesar los errores come
tidos". Y dentro de la espesa mara
ña de fracasos acumulados "del pa- 
chequismo de ayer y4 de hoy, por 
cuanto ios señores Bordaberry, Forte- 
za y Amestoy formaron parte también 
del equipo de gobierno anterior", 
Carlos Julio Pereyra anota como fun
damental la política desarrollada en 
materia de carne y frigorífica. Se pre
gunta: ''¿Cómo explicar, entonces, que 
en el año de mejores precios para 
nuestros grandes rubros de exporta
ción, el país vivía la asfixia de los 
apremios financieros, sino como la 
confesión del fracaso dé aquella po-



lítica y estos hombres. Yo interpelé 
a Peirano cuando esa política se ini
ciaba, arruinando al Frigorífico Na
cional para mayor beneficio de los 
particulares. Las maniobras que hoy 
parece recién se quieren investigar 
fueron entonces denunciadas, sin que 
nada se hiciera para evitarlas y sí 
para facilitarlas. Él mantenimiento de 
una tasa de cambios irreal, por otra 
parte, facilitó el contrabando de ga
nado y también la compra dé tierras 
por extranjeros. La verdad es que hoy 
hay menos ganado por ésto, y por 
lo tanto será relativo el éxito de las 
medidas coercitivas que se han adop
tado o se adopten para aumentar las 
faenas. La prohibición —asegura Pe- 
reyra— de vendér novillos en los re
mates-ferias y dé abastecer al .inte
rior con ellos ha perjudicado a loi 
pequeños productores, que carecen 
del número dé animales como para 
realizar envíos a tos frigoríficos. Por 
ello, los buenos precios internacional 
les de hoy no benefician a ese impor
tante sector del agro nacional".

LAS VACAS GORDAS, DE NUEVO

Pequeños y medianos productores, 
para el senador nacionalista, deben 
participar de lo que augura como una 
nuéva época de "vacas gordas" en 
función de la situación internacional. 
En defensa de ese importante sector, 
es que aseguró a MATE AMARGO que

"no creo que en la época dé los bue
nos precios, los productores agrope
cuarios no deban contribuir a los gas
tos públicos. Pero ello ha de hacerse 
por medios más racionales que el de 
las detracciones, castigando al que 
produce más y facilitando la reinver
sión de los que recurren a la tecnifi- 
cación y, por lo tanto, contribuyen al 
desarrollo nacional. Paradógicamen
te, las detracciones castigan más al 
que más carne produce por hectárea 
y menos al que sigue métodos anti
cuados, y por tanto ineficaces e in
convenientes para el país. No hay que 
olvidar que las fertilizaciones de cam

po y las praderas artificiales han fa
cilitado que el pequeño y mediano 
productor puedan también hacer ga
nadería dé carne y que impulsar esa 
tendencia es beneficioso para Id co
lectividad".

Para Carlos Julio Pereyra, en su
ma, la política oficial hacia la agro
pecuaria no puede ser calificada si
no como "incoherente" amén de rui
nosa. Ejemplos como el del trigo de
finen la orientación que desde el Mi
nisterio competente parece marcar un 
productor como Mederos: Z/se fijó al 
trigo un precio que será Id mitad del 
que habrá que pagar por las impor
taciones a que el país necesariamen
te deberá recurrir para satisfacer la 
demanda interna, estimadas en más 
de 500 mil toneladas anuales. La pro
ducción sólo podrá aportar un 50%. 
No hablemos del arroz, cuya escasez 
notoria para el consumo popular se 
explica porque los precios oficiales 
alientan el contrabando al Brasil". □
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BARTOLOME

nuestro
poeta

matrero

A
 los 34 años enmude

ció el primer cantor 
de esta tierra, ‘‘El 
hombre que no sólo 

descubrió la indumentaria 
del gaucho, sino que des
cendió al fondo de su alma 
para pintar su moral; se 
compenetró de sus senti
mientos y los expresó en su 
lenguaje sencillo y pintores
co”.

El 14 de agosto de 1788, 
nació en Montevideo, Bar
tolomé Hidalgo.
En su juventud recorrió las 

llanuras orientales, donde 
aprendió de la sabiduría 
gaucha que después le diera 
inspiración. Cuando se pro
ducen las invasiones ingle
sas y se forma el cuerpo de 
sas y se forma el cuerpo 
de voluntarios denominado 
‘Partidarios de la Campa
ña”, su nombre aparece en
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tre el grupo de integrantes 
junto al de Benito Ojeda 
(fiel capitán de las huestes 
artiguistas) y Ventura Ro
dríguez. Luego se incorpo
ró al ejército patriota en 
1811 y estuvo de servicio 
hasta 1815, llegando a ob
tener el grado de oficial. En 
1818 fue a Buenos Aires 
donde desempeñó varios 
trabajos pero vivió en la mi
seria y enfermo. Luego se 
instaló en las afueras de 
Montevideo, buscando el 
aire puro y el sol abierto 
que le devolviera la salud. 
Es probable que por ese 
tiempo escribiera varias com
posiciones; algunas que fue
ron recogidas por “La Ga- 
zeta Mercantil” y otras se 
perdieron en la indiferencia.

El 23 de noviembre de 
1822 muera el poeta y el 
más absoluto olvido se ex
tiende sobre él, hasta que 

Martiniano Leguizamón — 
un estudioso con gran sen
tido patriótico—, reunió to
dos los pormenores del poe
ta desaparecido y tras lar
gos años de trabajo, expuso 
los cielitos y canciones de 
Hidalgo. Sus primeras com
posiciones —los cielitos— 
desde ese momento se con
vierten en la expresión más 
acabada de la poesía épica- 
patriótica que sigue crono
lógicamente las gestas liber
tadoras.

Fue Bartolomé Hidalgo el 
primero en captar no sólo el 
lenguaje propio del criollo, 
sino también sus emociones, 
sus anhelos, sus esperanzas. 
Criollo él mismo, conjugó 
en sus versos el aliento de 
la tierra con esa sencillez 
primitiva y ruda de sus 
hombres. Aspero, “matre
ro”, el poeta pone su inspi
ración al servicio de la jus

ticia y de la libertad, carac
terística especial que define 
al pueblo criollo: su acen
drado amor a la libertad y 
su aversión a la esclavitud y 
la injusticia. Hidalgo es el 
primero en cantarlo. Su apa
rición marca el comienzo 
formal de la poesía criolhr 
en el Río de la Plata, que 
luego seguirían otros y que 
culminaría con el inmortal 
“Martin Fierro”.

“Fue una rara fortuna 
que no escuchara más vo
ces que las profundas de su 
tierra natal —dice Leguiza
món en su obra—. Ese ras
go acentúa su perfil de poe
ta aborigen y caracteriza su 
obra, que es arquetipo de la 
producción más genuina y 
original de las letras riopla- 
tenses: la trova gauchesca 
del cual fue propagador y 
ha quedado maestro”.



HIDALGO
CIELITO

que con acompañamiento 
de guitarra cantaban los 
patriotas al frente de 
las murallas de Montevideo)

Los chanchos que Vigodet 
ha encerrado en su chiquero 
marchan al son de una gaita 
hechando al hombro un fungeiro. 

Vigodet én su corral 
se encerró con sus gallegos, 
y temiendo que lo pialen 
se anda haciendo el chancho rengo.

Cielito de los gallegos
Ay! Cielito del Dios Baco, 
que salgan al campo limpio 
y verán lo que es tabaco

Cielo de los mancarrones 
Ay! Cielo de los potrillos, 
ya brincarán cuando sientan 
las espuelas y el lomillo.

CIELITO

( A la venida de la expedición espa* 
ñola al Río de la Plata)

pero en levantando el poncho 
salieron por el pescuezo.'

tenemos americanos 
que nos sepan gobernar.

'b

Cielo, cielo que sí,
Eche un trago amigo Andrés, 
para componer el pecho 
y después le cantaré

Lá Patria viene a quitarnos 
la expedición española 
cuando guste Don Fernando 
agarrela... por la cola

Cielito, cielo que sí 
coraje y latón en mano, 
a entreverarnos al grito 
hasta marcarles el guano.

Cielito, cielo que sí, 
cielito de los dragones, 
ya lo verás conde viejo, 
sí te valen los galones.

Ellos traen caballería 
del bigote retorcido, 
pronto vendrá contra el suelo 
cuanto demos un silbido.

Cielito, cielo que sí, 
con jinetes con exceso, 

Cielito, cielo que sí, 
echen la barba en remojo; 
porque según olfateo 
no han de pitar del muy flojo.

Ellos dirán: Viva el Rey 
Nosotros: la Independencia, 
y quienes son más corajudos 
ya lo dirá la esperiencia

Cielito, cielo que sí 
cielito de turu-tero 
el godo que escape vivo 
quedará como un amero

En teniendo un buen fusil 
munición y chiripá 
y una vaca medio en carnes 
ni cuidado se nos da.

Cielito, cielo que sí, 
cielo de nuestros derechos, 
hay gaucho que anda caliente 
por tirarse cuatro al pecho.

No queremos españoles 
que nos vengan a mandar, 

Aquí no hay cetro y coronas 
ni tampoco inquisición, 
hay puros mozos amargos 
contra toda expedición.

Cielito, cielo que sí, 
unión y ya nos entramos, 
y golpeándonos la boca 
apagando los sacamos.

Saquen del trono, españoles 
a un rey tan bruto, y tan flojo, 
y para que se entretenga 
que vaya a plantar abrojo.

Cielito, cielo que sí, 
el Rey es hombre cualquiera, 
y morir para que el viva 
la puta! es una soncera.

Si perdiésemos la alción 
ya sabemos nuestra suerte, 
y pues juramos ser libres 
Ó LIBERTAD O LA MUERTE

Cielito, cielo que sí, 
a ellos, y cerrar espuelas, 
y al godo que se equivoque 
sumírselo hasta las muelas.
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impuso el capital extranjero y la pre
potencia a una "élite", militar.

P:Acabo de leer un diario brasile
ño; hay una notita insolente acerca 
suyo ,indicando que usted es un ob
secuente de Perón.

R: Eso me lo ha dicho siempre la 
oligarquía aquí, en nuestro país. Es 
que los valores morales de los oligar
cas y los nuestros, son distintos. No
sotros, por ejemplo, cuando ellos ha
blan de "democracia", nosotros sabe
mos que se refieren a la dictadura

Emilio Morales (I.P.S.) Buenos Aires - Marzo impusieron por las armas. Cuan

PERON EN El POD
"Qué lindo, que lindo | que lin
do que va a ser | el Tío en el 
gobierno, Perón en el poder".

Cantaban 50.000 personas, en su 
enorme mayoría muchachos de entre 
20 y 30 años, reunidos frente al cuar
tel general del Frente Justicialista de 
Liberación, la noche del 12 de mar
zo, apenas el gobierno reconoció la 
amplia victoria que el peronismó lo
gró en las urnas, el domingo 11.

El presidente electo, Héctor José 
Cámpora, salió en un momento al bal
cón del edificio, sonriente y tranqui
lo, y saludó a la multitud, que antes 
había sido reprimida duramente por 
la policía, que prohibió todo tipo de 
manifestación. El llamado del presi
dente electo a las fuerzas armadas, 
pidiéndoles que "cesara todo tipo de 
represión y se dejara al pueblo ma
nifestar su alegría", pareció tener al
gún efecto. Mediante un precario sis
tema de altoparlantes, se anunció que 
Cámpora hablaría al público reunido. 
Pero antes, uno de los acompañantes 
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del presidente electo, leyó un comu
nicado de los montoneros, una de las 
guerrillas peronistas que operan en el 
país. Cámpora escuchó sonriente el 
texto, mientras la multitud coreaba el 
nombre de los montoneros. Un minuto 
después, el mismo, junto a los mani
festantes, coreaba a voz en cuello: 
"Perón, Evita j la patria socialista".

Agotado por dos días muy intensos 
de trabajo, el presidente electo con
testó luego a preguntas de los perio
distas, y con posterioridad mantuvo 
con este redactor el siguiente diálogo;

P: ¿Ya habló con Perón?
R: Sí, tuve el gusto de decirle los 

buenos días y mandarle un abrazo.
P:¿Qüé dijo Perón?
R: Me pidió que.cuidara a los mu

chachos. Por eso les he pedido ahora 
que (se desconcentren en orden, sin 
dar motivo a la represión. No es cosa 
de que ahora nos empeñemos en mos
trar nuestro coraje, porque eso lo he
mos hecho durante los 18 años en que 
enfrentamos a los gobiernos que nos 

do hablan de respeto a la propiedad 
privada, sabemos que hablan de su 
derecho a explotar a la gente. Así, lo 
que nuestro pueblo llama solidaridad 
—que es una palabra muy hermosa y 
profunda— ellos lo llaman obsecuen—* 
cía.

P:La gente, en la calle, está pidien- 
do a gritos la libertad de los comba- -J 
tientes peronistas presos actualmen- 
te. . .

R: Nuestra respuesta es bien con
creta: hemos dicho que abriremos las 
cárceles y que no quedará allí ningún 
patriota acusado de haber realizado 
actos de cualquier naturaleza que 
tengan una motivación política.

P:Pero el gobierno militar ha dicho 
que no permitiría al próximo gobier
no —es decir, al que usted va a pre
sidir— otorgar "amnistías indiscrimi
nadas".

R: Las elecciones han demostrado 
que tenemos el apoyo de más del 50 
por ciento del pueblo argentino. Es de
cir, no tenemos necesidad alguna de



DAV1IU01WV
aceptar condicionamientos extraños. 
Durante el gobierno del pueblo, las 
fuerzas armadas se dedicarán a sus 
labores específicas y no a imponer 
condiciones. Por otra parte, ya hemos 
dicho multitud de veces que la liber
tad de los combatientes presos y la 
sangre de nuestros mártires no serán 
negociados.

P: Me han pedido una extensa nota 
sobre I a s principales características 

GOBIERNO
; Cámpora “seremos solidarios

con los gobiernos nacionalistas”
que tendrá su gobierno...

R: Le aconsejo que la centre en es
te concepto: el nuestro será un gobier
no de reconstrucción nacional. Para 
ello, primero es necesario destruir los 
lazos que nos atan a los imperios do
minantes. De allí que nuestra consig
na en la campaña electoral haya si-

ENTREVISTA EXCLU
SIVA AL NUEVO 
PRESIDENTE DE 
LOS ARGENTINOS 

do "Dependencia o Liberación". Y ya 
ha visto usted en qué sentido se ha 
pronunciado el pueblo. Lo primero es 
liberarnos, destruir los lazos asfixian
tes, después, reconstruiremos nuestra 
economía. Nosotros estamos cumplien 
do la segunda etapa de la revolución 
peronista. La primera, yo la llamaría 
la etapa del ¡usticialismo, que duró 
hasta el 55, cuando la oligarquía y 
las fuerzas oscuras del capital ínter- 

nacional nos derrocaron. La segunda 
etapa comenzó el 17 de noviembre 
pasado, con el regreso de Perón al 
país, que unificó la voluntad popu
lar. A partir de que asumamos el go
bierno comenzará la etapa de profun
dizar la revolución hasta llegar al so
cialismo. Ese empeño constituirá la 
principal característica de nuestro go
bierno.

P: Un grupo de corresponsales ex
tranjeros estaba recién muy sorpren
dido porque usted había dicho que su 
gobierno mantendrá relaciones con 
Cuba, Vietnam del Norte y Corea del 
Norte.

R;Esos muchachos deben estar muy 
desinformados. Todo eso figura en el 
programa electoral del Frente Justi- 
cialista de Liberación, y el peronismo, 
por otra parte, jamás ha ocultado su 
más estrecha solidaridad con todos 

los pueblos que luchan por liberarse. 
Y especialmente con los gobiernos na
cionalistas de nuestro continente.

P: También me han pedido una no
ta recordando sus prisiones, la vez que 
usted y otros dirigentes peronistas — 
entre ellos John William Coocke— fu
garon a Chile.

R: Estoy dispuesto a contarle lo que 
quiera, pero me temo que esto me co
loque demasiado en primera persona 
o en primer plano. No hay que olvi
dar que miles de nuestros compañe
ros han sido asesinados, torturados y 
perseguidos durante estos últimos 17 
años. Yo creo que los verdaderos pro
tagonistas de nuestra historia con
temporánea son el pueblo y su líder, 
Perón.

P: Otra cosa que intrigaba a los 
corresponsales extranjeros era porqué 
¡a gente ha dado en llamarle ''El Tío".

R: Debe ser por mi carácter. Soy 
tranquilo y, a mi edad, me siento un 
poco el padre o el tío de toda esta 
inmensa muchachada que nos rodea.

P: Tiene alguna idea clara de có
mo estará compuesto su gabinete?

R: No, no tengo idea. Eso sí: voy a 
llamar a gente ¡oven e idónea no só
lo peronista, sino de cualquier parti
do, con tal que entienda que la con
signa de la nación es liberarse y vol
ver a construir una patria libre, justa 
y soberana.

P: Creemos que desde ahora hasta 
lo fecha fijada para entregarle el po
der, el 25 de mayo, la situación po
lítica va a ser tensa.

R: Es posible, pero eso no será cul
pa nuestra. Las elecciones no han si
do una concesión graciosa que nos 
han hecho, sino que las ha impuesto 
e| pueblo tras una resistencia tenaz 
y a menudo sangrienta de 17 años 
consecutivos. De la misma manera, el 
pueblo va a imponer que su voluntad 
sea respetada. Y le aseguro que así 
va a ser. Si hay algún miembro, del 
actual equipo militar que piense lo 
contrario, se equivoca de manera muy 
lamentable. □



Como salir del

ESTANCAMIENTO
E

L país dispone de extraordinarios recursos para 
desarrollar su producción de carne. La actual es
tructura agraria y la forma dependiente del ex
terior de comerciar y financiar la actividad han mos

trado que. no permiten un desarrollo de esta actividad.
Si bien hay numerosas noticias espectaculares en 

torno al tema, no existen evidencias aún de que ellas 
sisgnifiquen un profundo cambio de las causas del es
tancamiento ganadero.

Estos cambios, de diversa naturaleza, no pueden 
menos que afectar los intereses de los propietarios de 
campos, industrias y banca vinculada a la actividad y 
tener un neto contenido nacional. Inevitablemente ello 
será posible sólo si tales iniciativas se fundamentan en 
la participación de las grandes mayorías nacionales, las 
que, en el clima de libertad necesario, las apoyarán en 
la medida que respondan a sus intereses.

Se enumeran diez medidas que tienen tal conteni
do y cuya concresión permitiría ver un nuevo rumbo en 
tan importante actividad.

Con un novillo 
se pagan tres me

ses de trabajo de un 
peón rural, equi

1
 Mejorar el nivel de 

vida de los trabaja
dores de campo, in

cluyendo su salario, permi
tiendo la convivencia fami
liar en la estancia, de la que 
ha sido desplazado, a pesar 
de que la proteje el antiguo 
estatuto del trabajador rural 
que lo$ ganaderos no han 
cumplido. Medidas de justi
cia hasta ahora postergadas.

Consolidar la propie- 
dad estatal de parte 

de la industria frigorí
fica e incorporar la indus
tria privada al área estatal, 
con participación de los 
trabajadores en la admi-* 
nistración o a reales coope
rativas de trabajadores. En 
la indemnización de las ex
propiaciones se podrán des
contar los atrasos que han 
mantenido las empresas fri
goríficas con el estado, los 
intereses por ello, las mul
tas por maniobras con dó
lares, balances falsos, etc.

Crear un instituto de 
carnes que centralice 
todas las ventas de 

carne, que asegure las me
jores condiciones^de • venta 
en cuanto a precios y grado 
de elaboración de la carne, 
sustituyendo así la iniciativa 
privada en el comercio de la

carne.

— Creación de una fá- 
brica estatal -Ancap- 
o cooperativa de fer

tilizantes, para controlar la 
importación y la venta de 
este importante producto.

Centralizar la com-
J pra de maquinaria 

agrícola en un orga
nismo estatal para que la 
compre al mejor precio y la 
venda con los márgenes es
trictamente necesarios.

Actualmente se compra 
maquinaria agrícola casi ex
clusivamente a los países 
occidentales a pesar de que 
frecuentemente es más cara 
por dos "causas*, los créditos 
externos que obligan a com

prar en esos países como los 
otorgados por el Bco. Mun
dial con destino a los gana
deros y debido a que los co
mercios importadores perte
necen a las grandes empre
sas capitalistas que los pro
ducen.

6
 Aplicar una efectiva 

redistribución de los 
latifundios tendiente a que 
el ahorro de esta actividad 

se transfiera a inversiones 
de interés para toda la so
ciedad y para romper con la 

^dominación que se asienta 

valente a 78 
o 800 horas 

de trabajo.
días

escribe
MARTIN BUXEDAS

sobre el latifundio.
— Mientras tanto*, el 
j * impuesto a la pro

ductividad mínima 
exigible cobrarlo con tasas 
adecuadas, en fechas que 
correspondan a las que ha
cen las ganancias los gana
deros y sin evasiones, con
trariamente a lo que ha ve
nido sucediendo.

Tender a independi- 
zar se de los créditos 
del exterior, debido 

que hay suficiente ahorro 
interno para volcarlo a fines 
productivos, como lo de
muestran las importantes 
evasiones de divisas que rea
lizaron los grandes propíe~~ 
tarios a lo largo de los últi
mos 10 años.

Para ello es inevitable re~_ 
distribuir los latifundios y 
la industria.

Eliminar el contra- 
bando de ganado me
diante un adecuado 

control de la frontera —y 
no por un aumento de los 
precios al ganadero y al 
consumidor como ahora.

Intervenir en él mer- 
| cado de ganado en 

pie, mediante la crea
ción de remates ferias y 
mercados operados y finan
ciados por el estado.
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' La TV 
uruguaya 

no es 
uruguaya.

I ORGE Alberto Schek, 
I 49 años, vinculado o 

la televisión desde el 
año 1962, cuando se inaugu
ró Teledoce, es el creador 
—bajo el seudónimo de Fla- 
vio— de "El Flaco Cleanto" y 
naje que publicara la ya ha
las andanzas de este persó- 
ce varios años desaparecida 
revista ''Lunes" y que final
mente se personificó para el 
teleteatro humorístico.

—¿Qué concepto tiene Jor-

28

ge Schek del humorista Fla- 
vlo?

—Yo ni siquiera sé si Fla- 
vio es humorista. No soy hu
morista como tampoco me 
considero escritor, soy libre
tista de televisión y antes era 
periodista, pero humorista es 
demasiado título para mí. Lo 
que escribo en "El Flaco 
Cleanto" es la realidad que 
me rodea, un poco caricatu
rizada, claro, porque intento 
hacer reír. . .

—Humor negro..
—No. A veces hay humor 

negro, otras veces no. Quie
ro mucho a la gente como 
para hacer humor negro con 
mis personajes que además 
son reflejo de personas que 
uno conoce, que viven cerca 
de uno. Justamente creo que 
si algo de mérito tiene el Fla
co Cleanto, es que refleja un 
poto esa realidad. Y quiero 
demasiado a la gente como 
para ensañarme con ella.

i—¿Se inspiró en alguien 
para crear al Flaco Cleanto?

—No. Simplem ente que 
cuando escribía en "El País" 
unas crónicas depo r t i v a s 
cuando el campeonato del 
mundo, que las escribía en 
primera persona además, 
bueno. ... necesité en un mo
mento a alguien, es decir, un 
personaje al lado que me co
mentara y surgió el Flaco 
Cleanto como podía haber 
sido cualquier otro.» el flaco 
o el gordo, no había predi
lección por el físico en aquel 
momento.

—¿Piensa que el traslado 
del libro a la televisión pue
de haber ¡do en desmedro 
del personaje?

—Pienso que no. Lo que 
pasa e’s que en el libro, es la 
gente la que le está ponien
do rasgos a los personajes 
—y en el caso del Flaco, hue
sos/ porque no podemos de
cir: carne.

—¿Cómo fue la búsqueda 
de ese Flaco Cleanto de car
ne y huesos?

—El primero fue Roberto 
Jones. Estuvimos buscando... 
(la idea de hacerlo en cine o 
en televisión era muy vieja). 
La dificultad era ésa: encon- 
trar al Flaco Cleanto, no tan
to a la Ula. Uno de los gran
des hinchas para hacer al 
Flaco era Taco Larreta, incíu- 
so se pensó en él porque por 
el físico, en aquellos años, 
podía haberlo hecho. . . Y al 
final, cuando se propuso pa
ra televisión pens amos en 
tres o cuatro actores. El pri
mero que hizo la prueba fue 
Roberto Jones y yo no per
mití hacer otra prueba más. 
Nos pareció excelente como 
lo hacía. Así fue que nació.

—■¿Y este nuevo Flaco 
Cleanto?

—Bueno, nos conformó en 
sólo que es el doble de al
tura...



¿Como? ¿Humorista, 
yo? No: está 
equivocado...

“Mire, yo no se si hay 
una TV nacional. Las 

caras que ve la gente, 
por lo menos, no son 

nacionales...”

—¿Piensa que hay que na
cer o se puede llegar a ser 
humorista?

—Pienso que hay que na
cer. Sigo insistiendo que yo 
no soy humorista.

—¿Qué fue antes de Fla
vio?

—Antes de Flavio fui un 
tipo muy aburrido que tra
bajaba en la Sección Avisos 
del diario "El País", en pu
blicidad. Antes estudiaba De
recho, terminé Preparatorios 

^y_ empecé a trabajar.
—¿Necesidad espiritual?
—Bueno, yo era tartamu

do. Absolutamente tartdmu- 
~ do. Una de las cosas que no 

podía hacer por ejemplo, era 
atender el teléfono. "Hola" 
no podía decir. Decía "Ho..." 
no más. "...lá" no me salía. 
Entonces cuando rendía exá
menes, en el escrito general
mente me iba muy bien, pe
ro los orales eran un sufri
miento, demoraban horas. 
Por ejemplo las palabras que 
empezaban con A, no las po
día decir, me trancaba. En 
cada examen rebajaba 4 o 
5 kilos y cuando saqué la 
cuenta de lo que me falta
ba para recibirme pensé que 

iba a terminar como un fa
kir y renuncié.

—He ahí el Flaco Cleanto.
—Por eso tal vez se me 

ocurrió lo del Flaco.
—Sin tartamudear...
—Lo superé.
—Y ahora que lo superó 

¿porqué Flavio no escribe pa
ra Jorge Schek?

—Porque no soy actor. Sin 
embargo hay una idea de 
hacer un programa conmigo 
diciendo cosas mías y se ha 
hecho un pequeño piloto. En 
fin, más bien me decidieron. 
Si el programa se aprueba 
saldré todos los días.

—¿Qué cambiaría, sacaría 
o renovaría dé la TV nacio
nal para mejorarla?

—En primer lugar, yo no 
sé si hay una TV nacional. 
Eso es hablar con un gran 
optimismo, no?

—Nacional porque se hace 
acá.

—Pero tampoco se hace 
acá.

>—Bueno, son uruguayos los 
que trabajan...

—Sí, sí, los empleados sí. 
Esos que no salen en el te
levisor. Los desconocidos de 
siempre, ésos son los que ha

cen la televisión nacional, 
porque están dentro de ios 
canales nacionales. Pero las 
caras que ve la gente no son 
caras nacionales. Para mejo
rar la TV en nuestro país, yo 
diría que el 80% de los pro
gramas tendrían que estar 
hechos en el Uruguay. Y acá 
hay gente muy capaz. Tene
mos excelentes actores, tene
mos todo, pero no se hace 
nada. Y cuando las agencias 
dicen que tal o cual argen
tino es muy conocido, pero 
claro! cómo no va a ser co
nocido si hace 14 años que 
están comprándolo! y es fi
gura! Pero ¿hay algún uru
guayo que haya salido 14 
años? ¿Hay ídolo acá? Y có
mo va a haberlo si la gente 
no lo conoce.

—Pero Telecataplum, el 
programa que hacían Los Lo- 
bizones...

—A Telecataplum no vinie
ron a comprarlo acá, se lle
varon a la gente para la Ar
gentina. Fuimos a hacerlo 
allá, con escenografías ar
gentinas, con luces argenti
nas y con directores argenti
nos. En ese caso el Canal 12 
volvía a comprar un tape ar

gentino. Lo hacíamos allá, de 
acá no se exportaba nada. 
Telecataplum al principio 
fue muy criticado, pero al fi
nal todo el mundo lo copió. 
Hay gente que sostiene que 
Telecataplum renovó el hu
morismo del Río de la Plata, 
dio otro concepto de lo que 
era el humor, y de lo que 
era el trabajo en equipo.

—¿Cree que acá hay ma
terial humano para hacer ti
ras para la exportación?

—Sí. Estoy absolutamente 
convencido de que cualquie
ra de los libretistas, actrices 
y actores nuestros están en 
condiciones de hacerlas y 
muchísimo mejor de los que 
vienen. A la gente, además 
hay que educarla. Si a la 
gente le dan 14 años de ar
gentinos, cuando venga V¡- 
llanueva Cosse, uno de los 
mejores actores de América, 
no lo van a entender y van 
a decir: "Ese flaco pelado es 
horrible, a mí denme al Gor
do Parcel". Pero si yo le doy 
14 años de Villanueva y to
da la gente como él, cuando 
traigan a! gordo Porcel no 
lo dejan ni... jqué, rompen 
e| televisor! □
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POR QUE ESA RIQUEZA
¿Por qué Uruguay es dueño de esa 

riqueza?
La gran riqueza pesquera del Uru

guay se debe a que todos los elemen
tos nutrientes que arrastran los ríos Pa
raná y Uruguay, que no son pocos dadas 
las zonas que riegan, los vuelcan 
Río de la Plata y de éste al océano 
Muchos de esos elementos quedan di 
sueltos en el agua pero otros se depo
sitan en el fondo del mar. Luego, 
rrientes frías de las Malvinas, al ingre
sar en la denominada zona de con
fluencias —ubicada precisamente fren
te a nuestras costas—, choca con la co
rriente que proviene del Brasil. Ello pro
voca un efecto de "cuchareo" ,en el 
fondo del océano, levantando todos esos

L
A pesca sigue siendo la gran ri
queza inexplotada del Uruguay. 
Según los expertos, el país cuen
ta en ese rubro con una poten

cial fuente de ingresos de divisas tan 
o más importante que la agropecuaria. 

Según técnicos alemanes, soviéticos, 
brasileños, argentinos y uruguayos, la 
zona sudoccidental del Océano Atlán
tico, comprendida casi íntegramente en 
los límites de nuestra plataforma con
tinental, cobija no menos de diez millo
nes de toneladas de pescado captura- 
ble, cuya extracción no afecta en ab
soluto la riqueza presente ni futura.

Otra riqueza adicional se agrega a 
ese extremo: todas las especies captu
radles (fundamentalmente anchoita, an
choa, bonito, caballa, atún, palometa 
y merluza) se pueden destinar directa
mente al consumo humano. En otros paí
ses de industria pesquera desarrollada, 
como Perú, sólo una pequeña propor
ción de su riqueza ictiológica reúne ta
les condiciones.

Queda claro entonces que Uruguay 
puede hacer de la pesca una de sus 
grandes industrias de exportación.

La demanda externa en este rubro es 
creciente y las fabulosas existencias uru
guayas permitirían alimentar permanen
temente una política de ventas a casi 
todos los países del mundo.



nexplotada
nutrientes que estaban depositados, los 
redisuelve y entonces se producen las 
primeras etapas de la cadena alimen
ticia.

Pequeños elementos vegetales (fito
plancton) y elementos animales (zoo- 
plancton) vuelven entonces a estar al 
alcance de los peces planctófagos que 
se nutren y de quienes, a su vez, se ali
mentan las primeras cadenas de las''es
pecies carnívoras, para terminar luego 
obteniendo el atún como especie de ma
yor representatividad en lo que respec
ta a su tamaño.

LA OTRA REALIDAD
Nt> obstante, la posibilidad de que 

Uruguay explote esa riqueza y la con
vierta en rubro exportable, sigue siendo 
tan sólo eso: - una posibilidad y nada 
más.

Las razones son varias y completan 
un largo catálogo de insuficiencias: 
x" Uruguay no dispone de una flota 

pesquera adecuada. La existente es 
escasa e insuficiente.

capacidad de almacenamiento en 
cámaras frigoríficas es, también, in

suficiente.
inexistencia de un número necesa
rio de puertos y obras de infraes

tructura compatible con una política ex
portadora agresiva y adecuada a las 
exigencias de la demanda externa.

carencia de una marina mercante 
adecuada, lo que implica depen

dencia de la capacidad de cámaras de 
los buques extranjeros para el transpor
te del pescado exportable.

LO QUE SI EXISTE
Obviamente, tales déficit son pro- 

'^ducto de la carencia casi total de una 
f política gubernamental instrumentada 

en función del aprovechamiento de nues
tra riqueza ictiológica.

otros niveles, no obstante, se hacen 
esfuerzos para modificar esa situación.

Desde 1957 la Universidad de la Re
pública viene trabajando en la forma
ción de profesionales que cubran los 
distintos aspectos con el rubro: biología 
marina, tecnología de la pesca, tecno

logía del producto de la pesca.
Tal tarea se canaliza a través del Ins

tituto de Investigaciones Pesqueras de 
la Facultad de Veterinaria y los centros 
de investigación de las facultades de 
Humanidades e Ingeniería.

En otros ámbitos la preocupación es 
similar. El Centro Cooperativista, algu
nos trabajos del SOYP, la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto y el propio 
Ministerio de Industria y Comercio (que 
estructuró, un anteproyecto de captura 
de 1:000.000 de toneladas en el próxi
mo decenio) participan de esa inquie
tud.

Eso ha permitidb montar toda una in
fraestructura científica —en la que de
ben ser incluidos los trabajos del con
tador Pascóle— de invalorables carac
terísticas. En otras palabras: existen en 
el país técnicos de alta capacitación en 
la materia. Sólo hace falta que una po
lítica oficial refleje cabalmente esas 
inquietudes para que Uruguay Se sitúe 
en condiciones de enfrentar decidida
mente su futuro brillante en* materia 
pesquera.

PARA QUE LA PESCA
Es usual que el tratamiento de este 

tema convoque expectativas desmedi
das. Es que la pesca no elimina por sí 
sola el subdesarrollo y la dependen
cia económica. El rubro pesca, en rigor, 
se visualiza como un sector que reúne 
condiciones de naturaleza tal que le 
adjudican gravitación muy importante 
en un plan de desarrollo manufacture
ro de mediano plazo, por su capacidad 
de generar excedentes en la medida 
que se oriente su explotación en forma 
racional.

En este sentido la captura e industria
lización posterior de los productos del 
mar presenta un excelente futuro, sub
rayado en todos los proyectos y estu
dios realizados sobre el tema.

Las características más destacables 
de esos estudios suponen un conjunto 
de brillantes posibilidades:

a) adecuada rentabilidad
b) rápida recuperación de los ca

pitales invertidos.

c) importante generación de valor 
agregado

d) utilización prácticamente total de 
materias primas nacionales

e) mercado interno inexplotado y 
mercado externo potencialmente 
muy amplio.

Estas características son válidas en el 
supuesto de una explotación nacional 
de la industria pesquera. A su vez, esto 
supone, especialmente:

1) clarificación del problema de la 
propiedad de los recursos y de 
los límites de la zona de pesca.

2) comercializ ación internacional 
independiente de los productos 
elaborados.

PESCA Y GEOPOLÍTICA
No obstante, otros intereses operan 

en este campo.
En la última conferencia de Cancille

res celebrada en Punta del Este, Brasil 
negoció partiendo de la base de que 
Uruguay tenía ya fijado su destino en 
el rubro pesca.- capturar el producto y 
enviarlo congelado a Brasil y a Estados 
Unidos para su industrialización y co
mercialización ulterior. Esa posición re
fleja, a nivel geopolítica, cuál es el ob
jetivo de los centros externos en este 
campo: entroncar la actividad pesquera 
en un mercado monopolista que impo
ne varias condiciones. Ellas son:

a) precios fijados por el país com
prador.

b) grado de industrialización redu
cido apta para que Uruguay só
lo capture y congele de inmedia
to el pescado.

c) dominio de los canales de comer
cialización externa y de la flota 
de buques para el traslado del 
producto terminado.

d) imposición sobre los volúmenes y 
especies a comprar a Uruguay.

Queda claro que este aspecto cobra 
vital importancia: sólo liberándose de 
los intereses externos Uruguay podrá 
hacer de su riqueza pesquera un deto
nante del desarrollo nacional y el pro
greso.
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RESUMEN DE LO PUBLICADO

Autores de este guión 
cinematográfico, cuya publicación 
iniciamos en nuestro número 
anterior, son CARLOS FUENTES 
y GABRIEL GARCIA MARQUEZ. 
La película fue filmada en 
México, en 1965, dirigida por 
Alfaro Ripstein.

De la cárcel enclavada en el páramo, sale 
Juan Sáyago en libertad. Atraviesa el para’ 
ma, recorre las carreteras y llega a un pue
blo de casas antiguas, bajo un sol abra
sante. Juan es un hombre de 48 años.

Entra al pueblo, da con una venta de 
caballos, pregunta por don Diego Martín 
Ibáñez, el dueño de la herrería. Ha muerto, 
su hijo responde por él a Juan. Le advierte 
que en el pueblo le están esperando para 
cobrarle* una muerte Juan replica: "He 
cumplido dieciocho años de cárcel, señor. 
Unos tras otro. Por muy caro que sea un 
hombre no puede costar más caro que eso". 
Recupera su silla de montar y se encamina 
a la cantina del pueblo donde es reconocido 
por el cantinero del pueblo, aunque no por 
el hijo del hombre muerto por Juan, que 
recibe de éste una cabezada de plata para 
su silla. Juan se entera de quién es el mo
zalbete y de que su mujer ha casado y 
enviudado.

Mariana lo recibe sin ceremonias, como 
a un antiguo amigo de su marido, le entrega 
las llaves de la casa de Juan, ya que la 
madre de éste a muerto y Juan se despide, 
considerando que ahí ya no tiene nada quo 
hacer.

Llega a su casa y tras él el comisario con 
dos guardias indiferentes que se llevan a 
Juan a la comisaría para "protegerlo".

Pronto llegan tmabién Julián y Pedro, los 
hijos del hombre muerto por Juan, que no 
disimulan su interés por mirar al interior de 
la comisaría. El comisario, cordialmente, pre
gunta a los recién llegados: "¿Qué hacen?" 
Y Julián responde: "Por aquí, dando una 
vuelta".

Al decirlo, ha mirado distraídamente 
a Juan, a través de la puerta. El Comi
sario observa a Julián y a Pedro por un 
instante, y luego, siempre amable, dice:

COMISARIO: Por las buenas, quiero 
decirles una cosa: al primer tiro que se 
dispare en este pueblo los hago respon
sables a ustedes.

Julián ha reconocido a Juan. Ni si
quiera comenta la advertencia del Co
misario, sino que espolea el caballo y 
se aleja.

Pedro, en cambio, ha cruzado con 
Juan una mirada intensa. El Comisario se 
dirige a él.

COMISARIO: Y a ti, ahijado, simple
mente te bajo los pantalones y te doy 
una cueriza.

Pedro, pensativo, espolea su caballo 
para alcanzar a su hermano.

PEDRO: Cómo no, padrino.
Cuando los ve alejarse algunos me

tros, el Comisario entra a la comisaría. 
Ext Calles pueblo. Atardecer

Pedro alcanza a Julián. Este cabalga 
a paso lento, con una expresión seria y 
profunda.

JULIAN: Al fin le llegó su hora. Todo 
lo que viva de aquí en adelante será 
pura vida prestada.

PEDRO: ¿Cómo vamos a hacer?
JULIAN: No comas ansias. Las ocasio

nes llegan tranquilas.
Pedro lo despide con un ademán y 

voltea por una esquina. Lo seguimos un 
trecho.
Ext. Frente a Botica. Anochecer.

Pedro hace caracolear el caballo fren
te a la botica. Es una casita con dos 
puertas a la calle, por donde se entra 
al negocio, y un balcón en el primer 
piso.

Pedro lanza un chiflido fuerte y mu
sical.

Casi al instante, aparece Son ¡a en el 
balcón. Es una muchacha algo lánguida, 
de tipo romántico, con el caballo suelto

en la espalda. Lleva un ligero vestido de 
muselina. Saluda a Pedro alegremente 
con la mano. Pedro le hace una señal 
de que salga. La muchacha vuelve a en
trar a la casa.(5)

Pedro amarra el caballo frente a la 
botica. Un instante después sale Sonia, 
agitada, casi saltando, y se le echa al 
cuello. Pedro ia toma pOr la cintura y 
le dice en un tono cómplice:

PEDRO: ¿Adivina quién llegó?
Sonia trata de adivinarlo, penetrán

dolo con sus ojos vivaces.
PEDRO: ¡Juan Sáyago!
Sonia se tapa boca con las manos.

Pero Pedro no le da tiempo para ningún 
comenta rió. La agarra por la muñeca y 
se la lleva hacia el fondo de la calle.

PEDRO: Ven para que lo veas...
Sonia se va casi arrastrada, casi en < 

puntillas, volátil dentro de su ligero ves
tido de muselina.
Int. Comisaría. Noche

Juan y el Comisario juegan a las car
tas, a la luz de la lámpara... Los dos 
guardias andan por ahí, dando miga
jas a las palomas que vuelan y caminan 
por todos lados.

COMISARIO: Nuestro sudor nos ha 
costado vivir tranquilos y mi deber es 
asegurar que sigamos tranquilos.

Juan aspira el humo del medio ciga
rro que acaba de encender y lo mira 
sin decir nada.

COMISARIO: La otra noche soñé con 
alacranes. Es un mal augurio. De modo 
que te vas arriando a otro pueblo o 
aquí te pudres en mi cárcel.

JUAN: ¿Con qué cargo?
COMISARIO: Para protegerte.
JUAN: Sin cargo, ni a propia solicitud 

puede encerrarme.
Ext. Frente a Comisaría. Noche

Disimulados en la sombra, en la ace
ra de enfrente, Pedro y Sonia contem
plan a los dos hombres que juegan a 
las cartas. No alcanzan a oír su conver
sación. Pedro murmura:

PEDRO: Me han hablado de él toda la 
vida, y ahora que lo veo no lo reconoz
co. Siempre me lo imaginé con cara de 
criminal.

SONIA: No parece mala gente.
PEDRO: Ni con mucho. Pero por 

culpa no conocí a mi padre. '—3': W
En ese momento, el Comisario se le

vanta a cerrar la puerta. Pedro y Sonia 
reprimen la respiración y se protegen en, ^ 
la4 sombra; Cuando la puerta se cierra, 
Pedro toma a Sonia de la mano y se la 
lleva hacia la botica.
Ext. Frente a Botica. Noche

Pedro y Sonia llegan frente a la bo
tica. En el interior iluminado se ven los 
viejos y polvorientos estantes de vidrie
ras con pomos de loza marcada en la
tín.

SONIA: (pensativa) ¿No te da lásti
ma?

PEDRO: Aunque me diera, con eso no 
voy a resucitar a mi papá.

SONIA: Ni con el desquite tampoco.
PEDRO: (inquieto) No me enredes la 

cabeza. Ese hombre mató a Raúl True- 
ba y tiene que pagarlo. |
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Sonia, temblorosa, busca sus labios. 
Se besan.

SONIA: Tengo miedo.
PEDRO: No te preocupes. Todo va a 

salir bien.
Vuelven a besarse, ahora en un abra

zo largo e intenso.
El Doctor, padre de Sonia, aparece en 

la puerta de la botica. Es un viejo es
cuálido, simpático, medio chiflado. Los 
muchachos, sorprendidos, se separan.

DOCTOR: ¿Dónde andaban?
SONIA: Fuimos a ver un fantasma, pa

pá.
Pedro la toma por la cintura, y am

bos entran a la botica.
Int. Comisaría. Noche *

El Comisario echa llave a la celda.
Dentro está Juan, desconcertado.

COMISARIO: Ahora, duerme tranqui
lo.

JUAN: Usted viola la Ley.
COMISARIO: Para nada. El orden es 

primero que la Ley, y como tú no tie
nes dónde dormir, yo te ofrezco hospi- 
talidad.

Tira la llave en el catre que está en 
el interior de la celda.

COMISARIO: Que pases buena noche.
Va hacia la puerta. AI atravesar la 

oficina, vemos que muchas palomas 
duermen por todos lados y que algunas 
andan despiertas.

Antes de salir, el Comisario recoge en 
la mesa el naipe que se encuentra entre 
varias tazas vacías de café. Se lo guar- 

> da en el bolsillo y va a salir. Uno de 
los guardias, adormilado, se detiene un 
instante para decirle:

COMISARIO: El señor no está preso. 
Cualquier cosa que necesite, se la das, 
con todas las consideraciones que me
rece. Está aquí por su gusto. Y si se 
quiere ir, que se vaya.

Él guardia comprende la orden. Cie
rra la puerta.

Juan, pensativo, sin saber qué hacer, 
se sienta en la cama. Parte un cigarro, 
enciende una mitad y guarda la otra. 
Piensa mientras fuma, mirando las pa
lomas y mirando al guardia que está 
acomodando un catre para acostarse.

Por último, con mucha calma, y has
ta con una sensación de repentino des
canso, empieza a desabotonarse la ca
misa. Tiene ya manías de viejo.

¿t-/, Ext Patio Trueba. Amanecer
— El patio despierta entre cantos de ga- 

í líos remotos y el relincho de los caba- 
, líos en las cuadras.

2, Pedro, en camiseta, se lava la cara 
en una pila. Fuera de cuadro, se oye la 
voz de Julián:

JULIAN (off): Durante toda mi vida, 
nomás me he estado preparando para 
este día...

Cuando lo descubrimos, Julián ha aca
bado de peinarse, y se guarda el pei
ne en el bolsillo de la camisa. Conti
núa la frase:

JULIAN; Por eso no tengo ni viejas 
ni hijos, ni me he puesto ninguna ata
dura. Nada podrá impedir mi desquite.

Deja a Pedro lavándose y entra a la 
casa.
tnf. Cmb Trueba. Ota.

E| interior de la casa es viejo y des

cuidado. Los muebles de modelos anti
guos están colocados de cualquier mo
do. En las paredes y en los rincones, 
hay aperos y útiles do labranza. E| ama 
hace la limpieza. Más parece una sala 
de rancho que una residencia rural. Hay 
una puerta hacia el patio, otra hacia la 
calle, y una tercera hacia el despacho 
que está cerrado con candado.

Julián entra por la puerta del patio 
y saca de un armario un manojo de lla
ves. Está abriendo el candado del des
pacho cuando Pedro entra a la sala, aca
bando de peinarse.

AMA: ¿Qué quieren comer hoy?
JULIAN: Después te digo, (a Pedro): 

Ven acá...
La puerta del despacho hace un rui

do de goznes oxidados. Ambos entran. 
3nt. Despacho Trueba; Día

Es un buen despacho de hacienda. To
das las cosas están en su puesto y es 
evidente que han sido mejor cuidadas 
que las del resto de la casa. Son las re
liquias del difunto Raúl Trueba. En la 
pared, detrás del escritorio, hay un re
trato suyo pintado al carbón: es idénti
co a Julián, que ahora tiene la misma 
edad que tenía su padre en el retrato. 
La imagen del muerto, con su chaleco 
a cuadros de corte antiguo, su leontina, 
su b1got4to puntiagudo y su peinado de 
raya en el medio, tiene un aire pasado 
de moda. Julián ha abierto |q ventana 
para que entre luz. Pedro mira el re
trato con una cierta devoción. Julián se
ñala el sillón detrás del escritorio.

JULIAN: La última vez que lo vi, es
taba sentado ahí... Yo tenía apenas sie
te años, pero él me hablaba como a un 
hombre...

En este momento, sólo vemos la silla 
vacía. Sobre esa imagen seguimos oyen
do la voz de Julián, que sufre un raro 
cambio, como si ahora fuera la voz de 
su padre.(á)

JULIAN: Me dijo: "Esta tarde me he 
de ir a la cárcel o al cementerio. En 
cualquier caso, prométeme una cosa, Ju
lián, nunca seas menos hombre que tu 
padre".

Pedro lo ha escuchado con una cier
ta solemnidad. Julián abre entonces el 
armario, lleno de cosas viejas, y saca 
un chaleco polvoriento. Mientras lo ha
ce, dice:

JULIAN: Pocas horas después fui con 
mamá a recibir el cadáver. Era tan gran
de, que no cabía en la caja.

Sacude el chaleco y se lo pone. Le 
viene justo. A la altura del corazón tie
ne una perforación de bala. Pedro lo 
advierte, admirado.

PEDRO (asombrado): ¡Nunca me lo ha
bías enseñado! ¡Fue un tiro perfecto!

JULIAN: Le jugaron sucio. Tuvo que 
ser, porque no ha habido nunca un ti
rador mejor que Raúl Trueba.

PEDRO (asombrado): ¡Pero le dieron 
de frente! Yo creía que...

JULIAN: No andes creyendo más de 
la cuenta. El honor propio no admite du
das. Yo sé quién era Raúl Trueba. Una 
vez lo vi tirar al aire un gallo vivo y lo 
atravesó con cuatro plomos disparando 
con la mano izquierda.

Pedro, conmovido, apoya lo mano en 
la pistola.

PEDRO: Nunca he dudado de ti, her
mano, y menos ahora, que se trata de 
cumplir la palabra.

JULIAN: Ya lo sé. Espérame en casa 
de Sonia.

Deja el chaleco de su padre sobre un 
sofá, y dice a Pedro, que parece inde
ciso:

JULIAN: ...y no te preocupes, Juan Sá- 
yago no estará vivo esta tarde.

Sale. Pedro lo sigue con una mirada 
enigmática.
Int. Comisaría. Día. (Muy temprano)

El guardia ronca en el catre. Juan, 
caminando en puntillas para no desper
tarlo, pone en la mesa las llaves de lo 
celda, y sale a la calle en medio del rui
doso despertar de las palomas. Está fres
co y peinado, pero sigue sin afeitarse. 
Lleva el envoltorio.
Ext. Calle Comisaría. Día. (Muy tem
prano)

Juan sale de la Comisaría y se diri
ge hacia el centro del pueblo. Algunos 
habitantes tempraneros lo ven pasar in
diferentes.

(sigue en el próximo' número)

NOTAS
(5) La escena del balcón fue suprimi

da porque en el momento de filmarla 
empezó a llover, y no era tan importan
te como para que mereciera intentarla 
otro día. En realidad, su único objeto 
era establecer el balcón que vuelve a 
verse, en una escena culminante, en la 
página 56.

(6) El escritor, a espaldas del director, 
trató de hacer en esta imagen una cita 
de High Noon, fácilmente identificable 
por los buenos cinéfilos. Sin proponér
selo, el director eludió la trampa a úl
tima hora, porque no dispuso de sufi
ciente espacio para situar la cámara, 
con respecto a la silla, en el punto de 
vista de los personajes.
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V
ARIOS de nuestros 

mayores artistas na
cionales fueron tam
bién escritores. Los casos más 

notorios son, sin duda, el de 
Figari —filósofo y poeta— y 

 el de Joaquín Torres García 
। —crítico, poeta y creador de 
1 doctrina—. Y la sólida inter-
? relación que se da entre su

obra pictórica y su obra es
crita hace imposible analizar 
en profundidad a una sin re
lacionarla, paso a paso, con 
la otra.

Nació Torres García en 
Montevideo el 28 de julio de 
1874 y murió en la misma 
ciudad el 8 de agosto de 
1949, luego de pasar la ma
yor parte de su vida en Es
paña, Estados Unidos, Italia 
y Francia. Estas cuatro resi
dencias marcan, aproxima
damente, las cuatro grandes 
etapas del arte de Torres: en 

España, el "arte mediterrá
neo", que bajo la influencia 
estética de Puvis de Chavan- 
nes, se plasmó en grandes 
murales para las iglesias de 
San Agustín y de la Divina 
Pastora y para el Salón de 
San Jorge de la Diputación de 
Barcelona; y en magníficas 
vidrieras de colores que el 
célebre Gaudí le pidiera en 
Palma de Mallorca; en Esta
dos Unidos (1920-22) donde 
toda su producción fue, al 
decir de Eduardo Marquina, 
"cuadros y dibujos de ciudad 
que le quitaban de las ma
nos y veinte retratos", y de 
donde se fue, en pleno éxito, 
despotricando «contra Nueva 
York; en Italia, donde con
vierte en cuadros sus teorías 
sobre "totalismo" y "arte 
cósmico"; y en Francia, don
de define su "constructivis
mo" basado en la ley de 

frontalidad y la sección áu
rea. De regreso en Montevi
deo y al final de su vida, 
crea y promueve el ''univer
salismo'' y realiza un ciclo de 
500 conferencias de docencia 
estética. De esta última épo
ca datan, por ejemplo, los 
murales de la Colonia Saint 
Bois.

Siendo un niño, antes de 
su viaje a Europa, se escapa
ba al "Museo de Montevi
deo" y extasiado ante el 
"Episodio de la fiebre ama
rilla" de Blanes, intentaba 
reproducirlo a lápiz. . .

Lo que no suele suceder 
con la mayor parte de nues
tros artistas nacionales, ha 
sucedido con Torres García: 
su pintura, su concepto del 
arte, no deja indiferente a 
nadie: o arrolla en un entu
siasmo casi religioso o pro
voca un recházo que oscila 

desde la burla hasta la críti
ca más demoledora. El pro
pio Torres lo comprobaba en 
su conferencia N° 500: des
pués de explicar otra vez su 
concepto de arte, afirmaba: 
"esto y nada más que esto es 
pintura". Y, obviamente, sen
tado ese categórico absolu
tismo, no podía menos que 
reconocer que esa actitud fue 
"el origen de toda mi trage
dia y lucha en el Uruguay y, 
si quieren, el por qué de una 
derrota. (...) Hoy, después 
de más de seis años de tal 
lucha, los hechos casi me 
evidencian de que ella es es
téril". Unas páginas antes, 
en la misma conferencia, ha
bía confesado: ". . . Yo hubie
ra debido venir (a Uruguay) 
como extranjero. Tal como 
fui a Italia o a Francia; és 
decir, sabiendo que no me
diaba parentesco alguno; y



que, o bien debía adaptarme 
o marcharme. Pero esto no 
podía ser..."

Al finalizar toda una larga 
trayectoria de medit ación 
plasmada en obras reconoci
das internacionalmente como 
hitos en el arte, el viejo ma
estro afinaba agresivamente 
su empecinamiento en que 
fuera Uruguay el surco pro
picio para su fervorosa siem
bra.

"Todo esto —escribía en 
''Marcha en junio de 1940— 
porque estamos fuertemente 
ligados a esta tierra, que
riendo ser uruguayos dentó 
por ciento. Y si me viese cer
cano a la muerte y quisiese 
dar mi testamento artístico, 
sería éste el que daría a mis 
compatriotas".

"Ño se quiera vivir de ilu
siones; no se quiera vivir de 
prestad^; no se quiera ser eu
ropeo, puesto que no lo so
mos. Así, simplemente, quié
rase ser criollo. Lo somos! y 
ahí tenemos un punto de par
tida bien real. ¿Qué es ser 
criollo? Crear con medios 
propios".

Con motivo de la exposi
ción de arte constructivo rea
lizada en Amigos del Arte a 
fines de 1940, se dio este 
diálogo con un periodista:

—"He oído algunas expre
siones suyas respecto a un 
arte genuinamente uruguayo 
¿que hay de eso?"

—"Todo converge a lo mis
mo. Si hacemos algo de cara 
a lo real y sólo ateniéndonos 
a las reglas fundamentales, 
lo que se produzca tendrá 
que ser algo de acuerdo con 
nuestro ambiente. Pero esto 
hoy quiere llegar a una ma
yor pretensión en tal sentido, 
buscando de eludir toda in
fluencia europea. A este fin, 
trato de despertar en todos 
el sentido de lo nuestro con
temporáneo; es decir, el Uru
guay de hoy, y si me apura, 
el Monte video de hoy". 
("Marcha", 18 oct. 1940).

De cien maneras, Torres 
explicaba y volvía a explicar 
sus teorías, que resumía así:

Base primera: que nada se 
represente que no tenga i por 
origen una realidad bien/pre-

OBRAS PUBLICADAS POR 
TORRES GARCIA
— NOTES SUR L’ART, Gerona 1913
— DIALEGS, Terrasa 1915
— UN ENSAYO DE CLASICISMO, Terrasa 1916
— EL DESCUBRIMIENTO DE SI MISMO, Gerona 

1917
— LA REGENERACION DE Si MATEIX, Barcelona 

L’HOMME GUI PASSE, Id. 1919
— L’ART EN RELATION A L’HOMME ETERN ET 

L’OME QUE PASSA, Id. 1919
— CERCLE ET CARRE (revista), París 1930

i _ GUIONES (tres folletos), Madrid 1933
— MANIFIESTOS, Montevideo 1934

! — ESTRUCTURA, Id. 1935
— CIRCULO Y CUADRADO (revista) Id. 1936 a 1938
— LA TRADICION DEL HOMBRE ABSTRACTO, Id 

1938
— HISTORIA DE MI VIDA, Id. 1939
— METAFISICA DE LA PREHISTORIA SUDAMERI

CANA, Id. 1939
— 500a. CONFERENCIA, Id. 1940
— LA CIUDAD SIN NOMBRE, Id. 1941
— MI OPINION SOBRE LA EXPOSICION DE ARTIS

TAS NORTEAMERICANOS, Id 1942
— CIRCULO Y CUADRADO (revista), Id. 1943
— UNIVERSALISMO CONSTRUCTIVO, Buenos Aires 

1944
— NUEVA ESCUELA DE ARTE DEL URUGUAY, Mon

tevideo 1946
— LO APARENTE Y LO CONCRETO EN EL ARTE, 

Id 1947
— MISTICA DE LA PINTURA, Id. 1947

por

JUAN CARLOS SOMMA

cisa: "plaza Independencia ', 
"ómnibus 122", "el Cerro", 
"barricada de yerba", "mo
tor eléctrico", "campo de 
aviación", "parque Rodó", 
etc.

Base segunda: que tal rea
lidad sea de esta ciudad en 
que vivimos, es decir, Mon
tevideo.

Base tercera: que, por tal 
motivo, sea del tiempo en 
que vivimos, y aún preferen
temente, en lo que mejor le 
señale: siglo XX.

Base cuarta: que todo ps- 
té dentro de Ja ley de fron- 
talidad; es decir, que realice 
una pintura planista.

Base quinta: que todo esté 
dentro del ritmo; es decir, dp 
la medida determinada por 
la sección áurea, o sea, en 
la ley de la unidad.

Base sexta; que no se ope

re sino con elementos concre
tos: el plano, la línea y el to
no local.

Pero esas bases o princi
pios pueden ser llenados con 
muy diversos contenidos. El 
maestro habla de "plaza in
dependencia", "ómnibus 
122". , pero basta contem
plar su obra para comprobar 
su esfuerzo prometeico por 
sustituir la figuración antro
pomórfico por un arte evadi
do de tiempo y lugar en el 
que las formas se ordenan 
más que nada por las leyes 
de la geometría y la meta
física. Decía: "Realismo, na
turalismo: yo digo franca
mente que no creo en eso" 
¿Por eso el rechazo que él 
mismo experimentara en vi
da o el fijismo ideológico, el 
grafismo literario que marcó 
al Taller de sus seguidores? 
Muy pocos de éstos (Fonseca,

Ribeiro, Alpuy, Gurvich, Li- ’ 
ma . . .) lograron trasp o n e r 
moldes y acceder a la crea
ción personal y adulta.

Le escribía una vez Barra
das desde Madrid: "Pinte, To
rres, pinte, escriba, todo es 
nuestro, ¿no lo ve Ud.? Y mu
cho antes que nosotros es Ud. 
quien nos ha hecho ver claro 
a nosotros, los poquitos mu
chachos; lo que sucede es que 
nosotros somos a veces ingra
tos, no por fatuidad; la ma
yoría de las veces es por In* 
tegridad".

Torres García era ducho 
en materia de rechazos. En 
1928, con motivo del Salón 
de Otoño en París, encabezó 
el Salón de los Rechazados en 
la Galería Marck, a la orilla 
izquierda del Sena. El Mani
fiesto firmado por los recha
zados decía, entre otras co
sas: "Somos 5 pintores en tor
no a un maestro: Torres Gar
cía; salido de un arte clásico 
que lo hizo célebre en Barce
lona, ha llegado a una posi
ción de vanguardia . . ., etc.". 
(Los 5 rechazados eran el po
laco Aberdam, el belga En- 
gel Rozier, e! catalán Dura, el 
francés Jean Helion, y Torres 
García).

Pese a sus teorías, a sus 
claras teorías, a su agresivo 
amor a su tierra, a su seve- 
r o dogmatismo absolu
tista, ¿llegó a ser 
Torres García un artista po
pular, un criollo, como él mis
mo exigía? ¿Qué pueblo, qué 
criollos son los que hoy se 
disputan, pagan, contraban
dean, falsifican o gozan su 
obra? Naturalmente, no va a 
cuenta del viejo maestro lo 
que otros hayan hecho con su 
obra. Pero no hay duda que 
cuando se dice "pueblo", "ser 
criollo", "universa I i s m o", 
"realidad concreta", etc., si 
en la obra que materializa,^ 
esas palabras y esas buenas 
intenciones no se establece el 
vaivén o la relación impres-kV; 
cindible entre el artista-y 
"pueblo" o ese "ser criollo", 
estos pueden llegar a ser 
muy drásticos también, per
maneciendo al margen de 
una tarea para la que no 
fueron convocados. □
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Hacia
Buenos Aires

El 53% de votos peronistas 
es el hecho mas importante de 
los últimos meses de historia 
latinoamericana en los que so
braron acontecimientos decisi
vos.

Una revisión sumaria desde 
noviembre de 1972 a la fecha, 
indica que por lo menos cuatro 
sucesos se instauraron como 
nuevo marco dentro del cual se 
jugará la historia del confinen- 

i te.
En los primeros días de no

viembre del 72, el régimen na
cionalista revolucionario del ge
neral Guillermo Rodríguez, La- 
ra (Ecuador) retomó la línea 
originaria, liquidando los secto
res liberales de su gobierno, lo 
que concluyó en la exclusión del 
Ministro de Defensa, cabeza vi
sible del ala pro brasileña en 
enero. Hace casi exactamente 
un mes, el 13 de febrero, los mi
litares uruguayos asomaron por 
primera vez en 100 años a la 
vida política, imponiendo un 
programa contradictorio, pero 
con orientación antioligárquica, 
según dijeron.

Ese mismo día después de una. 
angustiosa jornada que se pro
longó desde el día anterior has
ta las cinco de la mañana, in
gresó Venezuela en el pacto an
dino. Gran parte del mérito le 
correspondió a Velasco Alvara- 
do, que quebró prolija y terca
mente todos los obstáculos for
males. El 4 de marzo, luego de 
soportar el duro desgaste de 
dos años de gobierno y la más 
implacable oposición que ha co
nocido Chile en este siglo, Sal
vador Allende logró el 43,3 por 

< ciento de los votos y la banca- 
g da de la Unidad Popular ganó 
1 10 escaños en el Parlamento.

I Por primera vez se invertía la* 
I norma según la cual el partido 
\ de gobierno baja la votación al 

^r^jrenovarse las Cámaras.
S RENACE *EL
■ ; LATINO AMERICANISMO
B El conjunto de estos hechos 
[ apunta hacia un horizonte muy 
-*^preciso en el que se combinan 

3 los objetivos de un socialismo 
j nacional, con la aspiración a 

H constituir la ‘‘Gran Patria 
i Grande” que liquiden la divi- 
S sión dejada a su paso por la he- 
g gemonia británica.

Socialismo Nacional y Patria 
8 Grande, son dos expresiones del 
i mismo propósito. Liquidar la 
|¡ mísera condición común del 
S conjunto de Repúblicas Hispa- 
1 no-Parlantes, se transforma en 
i la condición imprescindible pa- 
8 ra todo intento de desarrollo y 
j de justicia. Sin crear el gran 
I mercado interno, sin' apelar a

la 
Patria
Grande

Especial para 
MATE AMARGO 
por LUIS H. VIGNOLO

todos los recursos naturales es
parcidos en las republiquetas y 
a merced de cualquier pirata 
internacional, que se llaman 
ahora compañías multinaciona
les, la empresa es imposible.

Cuando Perón en diciembre 
del 72 lanzó las consignas que 
habría de votar el pueblo ar
gentino terminaba su mensaje 
sentenciando: “El año 2000 nos 
encontrará unidos o sometidos”. 
Pocos días antes de los comi
cios, lo repetía en un reportaje 
aparecido en “Le Monde”, de 
París. El pueblo argentino votó 
no solo contra 17 años de go
bierno militar o regido en últi
ma instahcia por los militares, 
sino que con una perfecta con
ciencia de la magnitud del re
to histórico, optó por la unidad 
de la América Hispánica. No 
solo los programas de Perón 
difundidos profusamente crea
ron conciencia del problema. La 
cuestión de la unidad conten
ta! impregnó la conciencia ar
gentina desde los grandes ar
tículos de prensa hasta los pro
gramas cómicos de la televisión.

LA SITUACION OBLIGA
El crecimiento imponente de 

la conciencia geopolítica en el 
país, fue el efecto de la emer

gencia de Brasil como potencia 
hegemónica en el continente. 
El desarrollo del país lusitano, 
vitalizó las fronteras dormidas. 
La vieja “pax británnica” vi
gente aesde el aplastamiento 
del Paraguay de los López (pre
ciso objetivo del gobierno de 
Londres que procuraba liquidar 
el germen de desarrollo indus
trial en el corazón del conti
nente) comenzó a resquebrajar
se por efecto del “boom” bra
sileño.

La colonización interna dis
puesta por el gobierno de Ga- 
rrastazú Médici sensibilizó los 
lindes de la selva sobre Perú y 
Venezuela en el norte y la ex
pansión que requiere básica
mente fuentes de energía, pro
vocó una larga disputa por el 
contralor del nudo energético 
del Paraná, que controla el go
bierno de Asunción.

Pero la lucha no es contra 
Brasil, al menos así lo siente 
el hombre de la calle en este 
país, sino contra la acción de 
las grandes potencias imperia
les, de sus gigantescas empre
sas internacionales, que han 
transformado a Brasil y su 
clase dominante en estandartes 
de sus intereses.

TRATADO DE CARTAGENA:
NI A.L.A.L.C. NT O E.A.

En esta rica dialéctica de la 
historia latinoamericana, la 
presencia de un Brasil desbor
dante de poderío económico y 
pronto a integrarse al club de 
los grandes, la primera respues- | 
ta que ha surgido es el Trata- j 
do de Cartagena, que asocia a 
seis países en un pacto eficaz 
de integración e impone severas 
condiciones a la inversión ex
tranjera. Para algunos de los 
líderes políticos de la región, se 
trata nada menos que del ger
men de la “Patria Grande”.

Por la estructura económica 
de la región andina, resulta ob
vio que el ingreso argentino, ad
mitido públicamente como in
minente por Lanusse, constitu
ye el aporte necesario para li
quidar la mayor parte de los 
problemas que afectan su via
bilidad. Argentina tiene el es
pacio, los recursos y el horizon
te necesario para aportar todo 
lo que falta a las naciones del 
pacto andino. Pero sobre todo, 
tiene una tradición de masas 
populares hondamente compro
metidas con un nacionalismo 
justicialista y militante, que 
puede operar como verdadera 
columna vertebral del nuevo 
ensayo.

Si las confusas intenciones 
demostradas por los militares 
en Uruguay, se profundizaran 
y concretaran un germen na
cionalista aparecería en la cos
ta atlántica (complementando 
en puerto y comunicaciones a 
una rica región del Pacto), y 
el Uruguay se incertaría así 
en el total del cuadro, co
mo el anticipo de la creación 
de la gran patria hispanoameri- I 
cana, desde el pacífico hasta el | 
atlántico.

El triunfo de las masas pero- 8 
nistas el 11 de marzo, que ine
vitablemente será respetado 
por el ejército (no hay otra op
ción), promete ser la herra
mienta para la rectificación del 
trazado Balkánico de América, 
que desde el Siglo XIX impu
sieron los lores-almaceneros de 
Londres, para gloria de su ma
jestad y de sus bolsillos. En los 
tiempos revueltos que se aveci- = 
nan habrá estremecimientos y j 
luchas, pero el conjunto de he- ¡ 
chos que se precipitaron desde ( 
noviembre en Ecuador, hasta 
marzo en Argentina, indican 
que el proceso ha encontrado 
un camino seguro hacia la uni
dad. Esa fue la propuesta que 
Perón le hizo a los argenti
nos. (IPS) □
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EL HIJO DEL TORBELLI
NO (Estados Unidos 1972, de 
Sam Peckinpah). En la Texasr 
actual los ayances del mundo 
moderno amenazan con des
truir los últimos vestigios de 
una época que ya se fue:* 
aquella del lejano oeste y, por 
tanto, de la vida al aire li
bre, en contacto con la natu
raleza y un medio ambiente 
vital y violento. El joven y 
sensible Steve Me Queen. se 
aferra a valores y pautas en 
bancarrota mientras el direc
tor Peckinpah dirige módica
mente alcanzando algunos 
momentos rescátables donde 
alguna cuota de poesía y nos
talgia asoma como mejor vir
tud. (Radio City).

Director Víllanuevo Cosse

EL HOMBRE DE NIZA, 
(Francia 1 917 1, de George 
Lautner). El film se ubica fá
cil pero también sin frnuchas 
ambiciones en una zona de 
diversión intrascendente; des
de allí funciona suelto y ágil 
y se beneficia por el buen 
olfato del director para ele
gir el tono correcto cuando 
accede a la parodia, la expre
sión justa y mínima cuando 
apela a sutilezas. También 
hay que agradecerle él buen 
gusto de evitar los aspectos 
más burdos de la caricatura. 
(Ambassador).

HISTORIA DE UN POLI
CIA, (Francia 1971, de Jean 
Pierre Melville). Es necesa
rio descartar la desconfianza 
y asistir al juego propuesto 
por MelviU-e sin ánimo de bu- 
ceadorés o sagaces. En el 
mismo plano de la imagen, la 
visión sórdida y sin alegría 
del director se organiza en un 
objetivo recuento de aconteci
mientos que dan la medida 
de su rigor para el uso de 
un lenguaje despojado. Algu
nas debilidades del libreto no 
alcanzan a socavar una es
tructura narrativa severa y 
sobre todo el permanente cli
ma qpresivo que recorre de 
punta a punta al film. (Pla
za).

MI

UBU REY, de Alfred Jarry. 
El espectáculo es, fundamen
talmente, el escalón más al
to que ha pisado Teatro Uno 
en su fértil trayectoria. Aun
que la adaptación pueda ad
mitir aspectos discutibles, la 
puesta de Alberto Restuccia 
tiene el fragor, el dinamismo 
la gracia, el humor negro y 
la referencia escátológica que 
reclama la obra. Hay, ade
más, un elenco que rinde bue
nos dividendos y una solu
ción escenográfica, que es un 
hallazgo. (Del Centro, de vier
nes a lunes).

MORIR EN FAMILIA, de 
Jorge García Alonso. La obra 
(una comedia dramática que 
intenta desnudar la hipocre
sía y las normas de la clase 
media) se rescata —más que 
nada— por las virtudes del 
autor como dialoguista eficaz, 
de oído afinado y mano fir
me para el trazo sicológico. 
Empero, es apenas un pretex
to para una puesta que es, so
bre todo, un ejercicio de esti
lo resuelto con capacidad e 
inspiración por Villanueva 
Cosse. En un elenco sensible 
se promueve una revelación: 
la del histriónico Francisco 
Napoli. (Circular, de viernes 
a lunes).

LA POBRE GENTE y CA
NILLITA, por Florencio Sán
chez (estreno de Grupo 68, 
en la Alianza Francesa, el 
sábado 17), es una de esas 
empresas condenadas de an
temano al fracaso y el nau
fragio. En efecto, el doble 
programa estructurado en ba
se a dos piezas cortas de Sán
chez sólo puede tener vali
dez si se acomete una serte 
revisión del autor, buscando 
lo que hay allí de perdura
ble o permitido, desafiando 
su concepción dramática y su 
manera de ver al mundo, po
niendo en tela de juicio sus 
presupuestos, o bien si se 
cuenta con un elenco proba
do y ejercitado que pueda 
transitar con solvencia y no
bleza por el texto, haciendo 
una lectura ortodoxa aunque 
respetable. Ninguna de las 
dos cosas comparecen en es
te caso. En principio, el di
rector Carlos Aguilera no tie
ne nada nuevo que decir so
bre Sánchez ni cuenta con la 
capacidad suficiente como pa

ra someterlo al análisis, y 
esas carencias lo llevan úni
camente a pedir prestado el 
desposamiento de escenogra
fía y vestuario aunque esos 
recursos son artificiales en 
tanto no se imbrican con una 
sólida concepción del hecho 
escénico en sí. Así, aquí no 
es posible hablar de desposa
miento o renovación porque 
la impostación de la puesta 
marcha a contrapelo de esos 
propósitos por la orfandad de 
ideas y las evidentes contra
dicciones en que se incurré. 
Por otra parte, el elemento 
humano que maneja Aguile
ra es, por su misma forma
ción (¿o deformación?), inca
paz de transitar con un míni
mo de eficacia por los perso
najes de ambas piezas; antes 
bien, sólo consiguen hipote
car al propio Sánchez, que no 
tiene la culpa de verse en es
tas manos.

D. T. F.

GLORIOSO SIGLO DE ORO
Uno de los conjuntos lati

noamericanos xnás destacado 
en el cultivo de la música an
tigua es, sin lugar a dudas, el 
Conjunto Pro Música de Ro
sario que dirige Cristian Her
nández Larguia.

Este grupo, serio, estudioso, 
de vuelo y sensibilidad, ya 
había logrado en vivo y tam
bién a través del disco varios, 
sucesos dentro de su ámbito. 
En este reciente LP Qualiton 
que edita localmente Hemis
ferio, se ofrecen varias obras 
del siglo de oro ¡español regis
tradas en el 69 en el teatro 
“El Circulo” de Rosario (Ar
gentina) por este nutrido con
junto instrumental y vocal. 
Felizmente el resultado finet 
es realmente espléndido en 
esta placa por la flexibilidad,7 
sensibilidad y encanto que los 
Pro Música imponen a sus 
versiones, de fuerte comuna- 
catividad. No es necesario^ re
saltar la calidad de autores 
como Juan del Encina, Luys 
Milán, Enriquez de Velderrá- 
bano, Cristóbal de Morales, 
Mateo Flecha, Diego Ortiz, 
Francisco de la Torre, Rodri
go Martínez, Alonso, Juan 
Vásquez y Juan Ponce.

El grupo Piro Música de 
Rosario incluye instrumentos 
como las flautas dulces, gui
tarra altamente recomendable 
que merece un aplauso espe
cial en este magro panorama 
de la música culta en nuestro 
país a través del disco.

(Música española del siglo 
de oro. b LP Qualiton QI 
4008 - Macondo GAM 553, ed.



por Hemisferio. Repertorio: 
Qy comamos y bebamos, Tris
te España sin. ventura!, Si 
abrá en este baldrés, Pavana, 
De dónde venís amore?, Mag
níficat Octavi ÍToni, Teresica 
Hermana, Por la puente Jua
na, El cervel mi fa nocte, Al
ta, Ricercada y villancicos 
varios entre los cuales está la 
famosa La Tricotea).

CHILENOS EN EL DISCO
Este es el segundo LP de 

la Orquesta de Cámara de la 
Universidad Católica de Chi
le que dirige Fernando Rosas 
y también dedicado básica
mente a autores de los siglos 
XVII y XVIII, si bien1 esta 
oportunidad se incluye un 
/Andante para cuerdas del chi
leno Alfonso Leng, de cierto 
lirismo a la usanza finisecular.

Menos feliz se siente la or
questa cuando el estilo y la 
exigencia de la obra plantea 
exigencia de la obra plantea, 
otros problemas, tal el caso 
de las Sonatas de Albinoni, 
del Concirto en La menor pa
ra oboe y orquesta de Vivaldi 
o el Divertimento en Re ma
yor K. 136 de Mozart. E'n ge
neral hay una tendencia en el 
director Fernando Rosas a 
apurar los tiempos surgiendo 
de esta manera un fraseo ten
so y un ritmo implacable, re
ñido con el buen decir. Eh 
esas corridas por las obras lo 
sigue, en Vivaldi, el solista de 
oboe (Enrique Peña, intérpre
te sin mayor interés ni relie
ve.

(Obra: Sonata en Sol me
nor op. 2 N9 6 de Albinoni, 
Concierto en La menor para 
oboe y orquesta de Vivaldi, 
Divertimento eñ Re mayor K. 
136 de Mozart y Andante pa
ra cuerdas de Alfonso Leng. 
1 ¡LP Macondó GAM 554, ed. 
Hemisferio S.R.L.). 

f DEL CONJUNTO HUMBLE PIE

Uno de los tantos conjun- 
^C^^nos de música rock-soul del 

m®nento que si bien son es* 
rrectos con ritmo y melodías 
pegadizas, no aportan noda 
en la materia por carecer de 
creatividad y originalidad. Es 
muy alta la proporción de es- 
ré tipo de conjuntos que día 
a día surgen en todas portes 

v del mundo, llegando a des
tacarse los que de alguna 
manera u otra pueden crear 
en un ámbito tan saturado. 
De todos modos este LP de 
Humble Pie tendrá su éxito 
en la medida que se busquen 
ritmos vivos y gritos bastan-

te estentóreos. Resultado re
gular.

SMOKIN - HUMBLE PIE. Un 
LP AM Records STEREO SAML 
70.552. ed. Gioscia, Temas: 
Caliente y desagradable, El 
arreglador, Eres tan buena 
conmgio, Vengan todos, Sen
timiento de los viejos tiem
pos, 30 días en el agujero, 
Correcaminos, Improvisación 
en Sol mayor sobre el Corre- 
caminos, Yo pregunto y Dul
ce paz y tiempo.

POURCEL EN EL 
LEJANO OESTE

Franck Pourcel ha decidido 
esta vez incursionar en el tan 
exitoso mundo de los "western" 
a través de su música, elabo
rando de este modo un LP in
teresante y ameno donde po
demos encontrar temas de fa
mosas películas de "cow boys¿/. 
Los arreglos son realmente 
buenos, algunos muy origina
les y sobife todo sumamente 
conocidos por el gran público. 
No solamente los gustadoras 
de las películas de vaqueros 
conocen dichos temas, sino que 
han. sido, gustados ampliamen
te la mayoría de ellos por sus 
melodías pegadizas y agrada
bles. No dudamos de que este 
disco -sea un suceso y un nue
vo triunfo para el famoso 
Pourcel.

[WESTERN — Franck Pour- 
cel y su orquesta. Un LP Odeón 
Stéreo SURL 20.915. ed. Gios
cia. Temas: Los siete mercena
rios, Había una vez en el Oes
te, Bonanza, Degüello, El azul 
del verano (El Alamo), Si tu 
también m e abaldonas, El 
gran país, Por un puñado de 
dólares, La alegría del amor, 
OK Corral, El bueno él .malo 
y el feo, y El llamado de las 
lejanas colinas).

los desconocidos 
de siempre

Nombre; Silvia Pont icorvo de Pereira
Estado civil: casada, un hijo
Edad: 28 años 
Profesión: locutora de off, en Teledoce, desde el 
año 1964.

—¿Cuál es su responsabilidad como locutora de 
off?

—Mi responsabilidad es vender, vender, vender. Me 
siento segura como locutora en la cabina, sin que 
nadie me vea, sólo escuchando mi voz. Sería incapaz 
de aparecer en cámara, me da miedo.

—¿Qué opina de la salida al aire, a partir de las 
17 horas?

—Da un aspecto de pobreza total, de decadencia, 
muestra lo que realmente está pasando en el país.

—¿La perjudica a usted, como trabajadora de la 
TV?

—En este momento no. Pero si esto sigue así, va 
a perjudicar a todos y a los cinco locutores, cinco, que 
hay en la cabina.

—¿Considera que tenemos una TV nacional?
—No. Porque si se mira un poco es sólo tapes, ta

pes, tapes argentinos y de todo tipo.
—¿Qué haría para mejorar la programación si fue

ra directivo de un canal?
—Daría trabajo a uruguayos. No sólo en progra

mas periodísticos, que ya hay, sino en tiras teletea
trales, programas de entretenimiento, en fin, todo lo 
que pudiera. Conocemos más los actores argentinos y 
mexicanos que los nuestros.

—¿Considera que tendrían que estar agrupados los 
distintos gremios de la TV en uno solo?

—Por supuesto. Hay canales que tienen más bene
ficios que nosotros simplemente porque luchamos se
parados. ।

—¿Qué perspectivas hay para este año?
—La TV está pasando por un momento malísimo. 

Y por lo que se ve, para la temporada próxima arre
ciarán los tapes argentinos, por lo tanto no hay mu
chas perspectivas de cambio.

39



A EME Y

DANZA EN EL LAGO
Con los inconvenientes pro

pios de realizar una tempo
rada estival de ballet sobre 
los meses de febrero y mar
zo finalizó, tras frecuentes y 
largas postergaciones, la tem
porada de danza que organi
zara el Sodre piara su cuerpo 
estable. El escenario del ¡La
go del Parque Rodó es de 
dimensiones muy reducidas; 
en cambio su marco natural 
es ¡sumamente atractivo y su- 
gerente y ¡aún puede ayudar 
al clima de algunas obras co
mo El Lago de los Cisnes o 
La Consagración de la Pri
mavera.

Estas presentaciones ' del 
Ballet del Sodre se hicieron 
en base a reposiciones, si bien 
hubo alguna obra como el 
Divertimiento de Rossini-Bri- 
tten-Dollar, que ¡hacía ya va
rios años que no se ofrecía. 
Esta coreografía de william 
Dollar, de carácter abstracto 
y sorprendente falta de cor
tedad de ideas integró el úl
timo programa y fue bailada 
con entusiasmo por el cuerpo 
de baile oficial, destacándose 
de los grupos dos figuras jó
venes de condiciones brillan
tes como Sara Nieto —ya 
prácticamente transformada 
en primera bailarina¡— y Ana 
María Medina. Integró tam
bién este programa la obra 
de Tito Barbón “La Peri” so
bre música de Paul Dukas, 
valiosa coreografía que bai
laron su autor junto a la ex
celente Margaret Graham, en 
los papeles centrales.

Por último se vio ese ma
crocosmos musical que es La 
Consagración de la Primave
ra de Stravinsky, con coreo
grafía de ‘Eduardo Ramírez 
que aunque desaprovecha en 
buena medida muchos mo
mentos de la pbra logra de a 
ratos la fuerza y la imagina
ción necesarias, sin verse sucio 
abrumado por una partituda 
de infinita riqueza. Las figu
ras más importantes fueron 
el propio coreógrafo Ramírez 
—sin suficiente entrenamien
to y excedido de peso— y Sa
ra Nieto, en una de sus ac
tuaciones deslumbrantes. La 
trayectoria y superación de 
esta bailarina llaman la aten
ción y la colocan en un lu
gar de privilegio dentro de 
la danza, en una intérprte 
de primera línea, impecables 
técnicamente y con una ex
presividad en franca evolu
ción favorable.

Otro de sus triunfos lo* lo
gró también en la graciosa 

molinera de El Sombrero de 
T^es Picos de Manuel de Fa
lla en la modesta coreografía 
de María Ruanova. Allí lució 
una vez más su ductilidad, la 
seguridad y firmeza de sus 
medios técnicos y la intención 
exacta que dio a su persona
je. Aquí tuvo buen compa
ñero en Walter Arias, otro jo
ven valor de grandes condi
ciones y posibilidades.

Con estas obras que compu
sieron dos programas de re
posiciones variadas e intere
santes finalizó por el momento 
su actuación en el Lago «1 
Cuerpo de Baile del Sodre, 
conjunto que en general de
mostró cohesión y buenos va
lores aunque quizá en estos 
momentos, lógicamente pues 
vienen de un descanso anual, 
no se encuentra aún al punto 
necesario en cuanto al tra
bajo individual de varias fi
guras todavía fuera de línea. 
Tuvieron asimismo responsa
bilidad y eficiencia como so
listas Raúl Severo, Tola Leff, 
Olfa Bérgolo, Margaret Gra
ham y Tito Barbón.

EL ACOSO, por Alejo Car- 
pentier. Desde 1966, fecha en 
que la publicara Jorge Alva- 
rez en Argentina, no se ree
ditaba esta admirable novela 
del cubano Alejo Carpentier. 
Aparecida en 1958, El acoso 
puede entenderse Boy en día 
como una obra fundamental 
e impar dentro de la literatu
ra latinoamericana, como un 
prodigio de estructura y len
guaje, como un desafío a los 
cánones establecidos que to
davía conserva intacta su vi
gencia. Esta cuidada edición, 
única autorizada para circu
lar en el Uruguay, está pre
cedida por un ceñido y ex
celente prólogo de Mercedes 
Rein. (Bibliotca de Marcha, 
115 pp., Montevideo, 1973).

MORAL Y NUEVA CUL- 
TURA, por Xavier Rubert de 
Ventos. El autor ya tiene en 
su haber una Teoría de la 
sensibilidad excelente. Aquí 
se aboca a la tarea de expo
ner críticamente los criterios 
y las pautas de la moral tra
dicional y ortodoxa para lue
go sacar sus propias conclu
siones y formular sus teorías 
personales. Allí hay puntos 
de vista discutibles y afirma
ciones quizás apresuradas, 
pero siempre una actitud des- 
mitificadora y vital que im
porta en tanto punto de par
tida para la reflexión. (Alian
za, 173 pp., España 1972, D. 
Ibana).

El ajedrez, milenario juege, 
debe su larga vigencia a su 
misma esencia intelectual. Lo¿ 
estudiosos que gustan hurgar 
en los pliegues más recóndi
tos de la historia, estiman su 
“edad” en cien siglos; otros k 
otorgan 5000 años de antigüe
dad, en tanto que algunos, 
quizá más ajustados, sitúan su 
nacimiento por el 1.184 A. C., 
durante el famoso sitio de 
Troya. En todo este enorme 
lapso, el ajedrez se desarrolló 
a expensas de un bien ganado 
prestigio, que fue conquistan
do apasionadamente a quie
nes, cada vez con más clari
dad. veían en el juego un sor

GRABADO ESPAÑOL ,(sigloxvi)
crucigrama. ajedrecístico musical a 4voces-T&na rdigioso-navideño.

JUEGUE CON NUESTRO TABLERO (N-2)

Juegan las blancas, Mate en 2 (sol. prxmo. número)
Solución del problema anterior
Es un caso especial donde las BB. ayudan a las NN.
a dar mate. Proceden así: 1) C6A;P6R; 2) A6C-P7R mato

prendente universo al que era 
necesario extraer sus extraños 
secretos.

Desde luego, el ajedrez de 
esos tiempos no tenía las ca
racterísticas que se le obser
van hoy, tanto en su aparien
cia externa como en la can
tidad de piezas. Fue entre el 
1400 y el 1500 que floreció y 
se proyectó hasta nuestros 
días. Es interesante acotar, no 
obstante, los hallazgos crea
dores de quienes, subyugados 
por el arte de los trebejos, lé 
dedicaron toda fuerte de ar
tísticas obras. Vaya como 
ejemplo la reproducción, al 
pie, de un grabado español del 
siglo 16. Es un crucigrama 
ajedrecístico musical a 4 vo
ces, para un tema religioso 
navideño. (De una postal que 
nos enviara el Sr. Jorge Puig, 
Presidente de la Asociación 
Internacional de Periodistas 
de Ajedrez, desde Barcelona).
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apuntes de un García 
los Foos 

so» los cjue 
gotton.

i ON resultados a la
» f vista —el paseo de
Z Xxjí* Botafogo y las dos 
Z pepas del Palmeteas
Z — el petiso Bruno me dijo: 
f —No le ganamos más a 
| nadie. . .
i —Claro; estamos en al- 
| pargatas; vendemos los 
¡ cracks.. .
¡ ‘ —Algo sí, pero nó. . . 
| Hizo un “borborigmo" que 
“ antes le llamábamos eructo; 
| se mandó la doble, se pasó 

la mano por los labios y 
| agregó:
Z . . —¿S a b é s por qué?, . . 
| Porque antes los jugadores 
f eran feos y ahora son lin- 
| dos . ..
= * ★■ *—«* *—■

- Es una teoría que se pue- 
Z de considerar. Ya hace mu- 
Z chos años, el brujo Casalá 
¿ mirando fijamente a El Ha- 
| chero con “aquellos ojitos 
| de zorro", le decía: “No hay 
- más boxeadores por culpa 
Z del pelo. . . Ahora quieren 
Z pelear con el pelo largo; la 

melena se les viene a los 
ojos y entonces', paf!, los ta
pan. . . El pelo es paque las 
mujeres los miren. . ."

Los de ahora —sigue el 
petiso—, tiene todos caras 
de bebés. . . aunque hayan 
pasado los 25lll Parece 
que se mandan “colcrim"; 
se lacean el lope; se ríen ko- 
linos; usan camisas blujin. . .

Hace una pausa. Y bue
no — termina—; en la can
cha “juegan asi". Todos 
igual; todos sociedad de 
consumo. . . ¿me explico?

Y o lo entiendo mirando, 
—con esa admiración pro
funda que viene de aden
tro—, las fotos de los mu
chachos del 24. Ahí está 
Petrone. 17 años. Un “chi
quitín". ¡Pero qué cara de 
hombre!. . . Con aquellas 
orejas puntiagudas que no 
disimulaba con peinado a la 
moda; con aquella resolu
ción que le brotaba en la mi
rada. Una resolución de 
verdulero —vendía frutas 

en sociedad con su herma
no, “lechuza" del Mercado 
— que quería gloria... El 
vasquito Cea: 20 años! 
¡Qué cara de hombre ilumi
naba su sonrisa!. . . Hom
bre, si; porque desde los do
ce años repartía hielo por 
las calles montevideanas. . . 
Y asi te digo, uno por uno.

★ *

Peto había buenos mozos 
¡cómo no!. . . Manyá la 
pinta del Mariscal. Alto, 
hercúleo, con la nariz agui
leña, los relampaguentes 
ojos verdes y el pelo negro, 
liso, peinado para atrás, con 
raya al medio. Por un hom
bre. como él —dice el petiso 
entre hipo e hipo—, las mu
jeres se hacían pichí. . . En 
el bajo hubiera hecho tabla 
rasa. . .

* ★

— Una francesa posta lo 
siguió desde París. . .

—Claro. . . pero no ha
bía nacido para caralisa. . . 
Había nacido para ser un 

atleta; un tipo derecho, un | 
macho de verdad; un hace- | 
dor de glorias. . .

★ ★ ■

Eran jóvenes parecían Z 
viejos. Porque en la cara, Z 
hermano, se reflejaba lo de | 
adentro: la responsabilidad, | 
las luchas, la garra de la so- | 
ciedad en que vivían. . .

¿Y ahora?. .. ¿A h o r a | 
qué?. . . Hace poco contra- Z 
taron a un crack en no sé | 
cuántos millones; le sacaron f 
una foto, enseguida de fir- | 
mado el contrato, abrazado I 
con la novia. .. ¡Los dos | 
con bucles! ¡No sabe quien Z 
es ella y quién es él!. . . Z
Y el petiso indignado, ter- i 

mina: “En lugar de jugado- | 
res de fútbol parecen esos i 
que tocan la guitarra eléc- | 
trica!. . . ¿A quién le van a 1 
ganar?. . . |

Es una teoría. Pero vale Z 
la pena. |

UN GARCIA í



CATHERINE SPAAK
Desde Roma, especial pa
ra MATE AMARGO por 
CONSTANZO 
CONSTANTINI

Entrevistada y entrevistador proce
den con el mayor desenfado, a lo 
largo de una conversación entre 
burlona y agresiva.

C
ATHERINE Spaak era una chi
quilla cuando, en la primavera 
de 1960, vino a Italia desde Bélgico, 
su país natal, para aduar en una pe

lícula del diredor Lattuada. Han pa
sado doce años, Catherine conoce 
bien Italia y se ha italianizado bas
tante, ya no es una chiquilla, es fa
mosa como adriz y vive en Roma 
con su marido italiano, el compositor 
y cantor Johny Dorelli, y el hijo de 
ambos.

E| periodista Costanzo Costantini la 
ha entrevistado en estos días; la con
versación ha sido animada y un po
co agresiva de ambas partes; el dia
rio que la publica pone en el título: 
''Entrevista desenfadada con la adriz 
belga". Y es, realmente desenfadada. 
El periodista le pregunta qué piensa 
de la mujer italiana y de su rol con 
respecto de los hombres.

"La mujer italianq —contesta Ca
therine— reverencia, por la educación 
que ha recibido, el símbolo del varón; 
y esto contribuye a determinar su po
sición de inferioridad con respedo ql 
hombre. La religión también contribu
ye a colocarla en condición de inferio
ridad. La mujer italiana es una 
dre o una prostituta".

E| periodista le pregunta qué otrx 
cosa le ha impresionado en Itabau^; 
además de las relaciones entre- 
hombre y la mujer.

"Las contradicciones con las que te
nemos que vérnoslas a cada momen
to. Un ejemplo: yo, con mi marido y 
nuestro hijo, vivimos en una casa de 
la piazza Navona. Un balcón amena
zaba derrumbarse Las autoridades me 
informaron que si no lo arreglaba 
tendría que pagar una multa. Pero no
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4 4 no quiero ser^^
un símbolos^

lo podía arreglar, porque la casa es 
monumento nacional y no se puede 
tocar. Así que tuve que pagar la mul
ta. Me aconsejaron que lo arreglara 
de noche, cuando nadie veía. Pero 
me descubrieron y tuve que pagar 
otra multa. O sea: tuve que pagar 
multa porque no lo arreglaba, y otra 
multa porque lo arreglé.

Así es Italia.
"¿Está usted satisfecha con su ca

rrera?'7 pregunta el periodista.
"No. La mayor parte de las pelícu

las que hice, no hubiera querido ha
cerlas".

"¿Por qué las hizo?"
"Porque era muy joven y no me 

atrevía a decir que no. Y también 
porque me habían convertido en un 
símbolo. Las chicas se vestían y se 
peinaban como yo. Yo era un cuer
po maniobrado por los productores".

"¿Pero no es halagüeño ser un 
símbolo?"

"No. Es una cosa terrible, una de
ja de ser una misma, es un abjeto en 
manos ajenas".

‘"¿Y ahora tiene mayor seguridad, 
mayor libertad y autonomía?"

"Sí, ahora hago casi tan sólo lo que 
quiero".

"¿Y qué hace cuando no puede 
hacer lo que quiere?"

"Leo, viajo, compro cuadros, cosas 
hermosas..."

"¿Qué otra cosa le gusta, además 
de los cuadros y los libros?"

"Me gustan las cosas hermosas, 
en sentido plástico".

en su marido, en los 
hombres le gusta la hermosura?"

"No —contesta Catherine sonriendo 
irónicamente—, no busco la belleza 
plástica en los hombres, sino en los 
objetos". >

"¿Qué busca en las personas?"
"En las personas busco la autenti- 

cidad. Me divierto mirando a mi ma
rido: no lo veo con los ojos, sino con 
otros aparatos".

"¿Con qué aparatos?"
"Bueno, juego a ser ciega para la 

belleza exterior. Es una forma de per
cepción al revés, que ahonda. Tam
bién juego al silencio: no hablo du
rante días enteros".

"Hace usted muy bien en quedar
se callada".

¿También

"Me comporto como una chiqui
lla"

"Le debe resultar muy fácil..."
"Lo hago para comprender mejor 

a los varones italianos. Para mí, son 
como unos ¿>ebés recién nacidos".

"¿Por cuál otro motivo no habla?"

"Porque he comprendido que no 
tengo nada que decir".

"Ya me había dado cuenta".
"Y como no tengo nada que decir, 

escucho. Menos hablo, y más conten
ta estoy. ¿Qué quieren los hombres,

y sobre todo los italianos? Quieren 
que se los escuche, que se escuchen 
sus tonterías, que se los escuche es
pecialmente cuando hablan de sí mis
mos. No me burlo, no remedo a los 
italianos, sino que remedo al gallo, 
a la gallina, a la vaca..."

"¿También a la oca?" pregunta el 
periodista.

"|Oh sil Soy habilísima".
"Se ve que tiene vocación", acota 

el periodista. Es de advertir que en 
Italia se dice "oca" a la mujer ton
ta. □
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REY al

Ciudad de Panamá (es^
pedal para Mate Amargo, 
por Rodrigo faramillo y Ju
lio Elisardo).

"Ya nos habían vetado se
tenta veces en el cuarto os
curo del Departamento de Es
tado y esta vez les obliga

mos a hacerlo ante la con
templación del mundo": en 
ese comentario del general 
Ornar Torrijas, formulado po
cas horas después de la clau
sura en esta ciudad de la se
sión especial del Cánselo de 
Seguridad de la ONU, puede 
hallarse el significado de la 

gran victoria política obteni
da por Panamá al ganar un 
cate górico reconocimiento 
mundial de sus legítimos de
rechos nacionales sobre el 
canal y la zona ocupada por 
los Estados Unidos.

Ni siquiera Australia, que 
le acompañó con algunos sol
dados en la aventura vietna
mita y cuyo delegado había 
objetado la competencia del 
Consejo de Seguridad en la 
cuestión panameña, se atre
vió a apoyar la posición del 
gobierno norteamericano en 
la ONU. De esa manera, el 
tercer veto opuesto por los 
Estados Unidos en la historia 
de la organización mundial, 
mostró al embajador John 
Scalli aislado en defensa de 
intereses económicos y estra
tégicos instalados en el ist
mo en tiempos del bi 
y que hoy nadie se atreve a 
calificar sino de colonialistas 
e imperialistas.
DIPLOMACIA DE TENDEROS

Panamá exige la sobera
nía nacional absoluta sobre 
la zona del canal; la parti
cipación inmediata en la ad
ministración de la empresa 
que dirige el canal; el retiro 
—también inmediato— de las 
tropas norteamericanas esta-

PANAMA defiende



donadas en el lugar, y un 
aumento sustancia! de los in
gresos que le corresponden 
por la utilización de la vía 
transoceánica.

Los Estados Unidos, por su 
parte, se habían manifesta
do hasta diciembre de 1972 
dispuestos a negociar las exi
gencias económicas paname
ñas, pero mantenían un re
chazo z,de principio'' —ratifi
cado por el veto— a las de
mandas de soberanía nacio
nal y abandono militar del 
canal.

Jorge lllueca, asesor del 
general Torrijas en las discu
siones bilaterales con Wa
shington, calificó la postura 
norteamericana de diploma
cia de tenderos y puso en 
claro asimismo que las con
cesiones económicas nortea
mericanas constituyen ''un 
simple robo al pueblo pana

desnudo”
meño". Illueca se basó en un 
estudio realizado por la CE- 
PAL en 1972, donde se esta
blece que la utilización del 
canal ahorró a! comercio 
mundial en la década del '60 
unos U$S 5.400 millones -de 
los que U$S 1.200 millones 
son utilidades- que serán U$S 
8.500 millones en los años 
'70. En tanto, Panamá perci
be tan sólo U$S 1:900.000 en 
concepto de "alquiler" del 
2% de su territorio.

EL CLAMOR POPULAR
Pero al margen de esas 

ganancias, el interés nortea
mericano se halla centrado 
en mantener el control de 
una de las zonas estratégi
cas claves del mundo. Y, co
mo es sabido, la frontera en
tre los intereses económicos y 

a las posiciones estratégicas es 
- । reveces de difícil pre

cíe /¿ES canal de Panamá 
Va&mjestra: el mayor ge- 

—David S. Parker, co
mandante en jefe de las tro
pas norteamericanas acanto
nadas en la zona del canal, 
es también ^presidente de la 
Panamá Canal Co., simboli
zando ante el pueblo pana- 
meño a un imperialismo 
opresor.

"Los panameños considera-

su soberanía

mos que el canal interoceá
nico debe ser enfocado co
mo una empresa civil, una 
vía de comunicación brinda
da a todos los países del 
mundo", ha dicho Juan Tack, 
ministro de Relaciones Exte
riores del gobierno de Torri
jas. Paralelamente, desmen
tía ciertas informaciones de 
agencias cablegrafíeos norte
americanas donde se había 
anunciado que tras e! veto 
en el Consejo de Seguridad, 
las conversaciones bilaterales 
proseguirían. "Si Estados Uni
dos no admite un acuerdo so
bre cuestiones de principio, 
será inútil hablar de nego
ciaciones", afirmó el canci
ller.

La cuestión panameña se 
arrastra desde el mismo ins
tante en que un grupo de 
mercenarios apadrinado» por 
el presidente Theodoro Roo- 

sevelt lograron en 1903 la 
segregación de Panamá de 
Colombia y sirvieron de in
termediarios para la venta de 
las acciones de la compañía 
francesa del canal a empre
sarios norteamericanos.

Uno de esos aventureros, 
Buneau Barilla, agente de la 
compañía francesa, fue quien 
suscribió en noviembre de 
1903, a nombre de la nueva 
nación, el tratado que aún ri
ge como estatuto del canal y 
la zona.

Las cansinas negociaciones 
desarrolladas posteriormente 
en procura de una revisión 
del protocolo tomaron nueva 
fisonomía cuando hacia 1964 
un movimiento popular deto
nado a! no izarse la bandera 
panameña en una escuela de 
la zona del canal provocó 
sangrienta represión a cargo 
de las tropas norteamerica
nas. 21 panameños y 4 ma
rines murieron en enfrenta
mientos que poco después 
cambiarían el curso de esta 
historia.

Las reclamaciones de Pa
namá arreciaron al ocupar el 
poder el general Ornar Torri
jas, quien desde 1968 procu
ra encauzar un plan de de
sarrollo industrial y agrope

cuario en el marco de una 
política que gradualmente 
acentúa los tonos de su color 
nacionalista.

En la actualidad, el 60% 
de la inversión pública pana
meña proviene de los Esta
dos Unidos, ya sea de prés
tamos oficiales o de institu
ciones privadas de crédito. El 
objetivo inmediato de Pana
má es recuperar el contralor 
de sus riquezas, de las cua
les la más importante es el 
canal, que podría asegurarle 
los recursos necesarios para 
un rápido despegue.

EL REY ESTA DESNUDO
En su lucha reivindicativa, 

Torrijas solicita la solidaridad 
latinoamericana e invoca a 
Bolívar, un procer que quiso 
hacer de Panamá el punto de 
encuentro de la «Patria Gran
de.

Porque la peripecia de Pa

namá puede representar la 
historia de la balcanización 
de América Latina, la frus
tración de los ideales bóliva- 
rianos. Simón Bolívar era 
partidario de que la excava
ción del canal fuera realiza
da en común por los .países 
latinoamericanos recién inde
pendizados y esa propuesta 
fue trasladada por los dele
gados colombianos a la con
ferencia reunida en Panamá 
hacia 1826.

Actualmente, el punto es
cogido 147 años atrás para 
ese encuentro liberador ofre
ce el asentamiento de 60.000 
soldados extranjeros y la im
posición en una fracción del 
territorio de la jurisdicción 
criminal y civil norteamerica
na.

Sin embargo, la humilla
ción parece llegar a su fin: 
como indicó un representan
te del gobierno de Torrijas, 
ía victoria obtenida por el 
pueblo panameño en el Con
sejo de Seguridad de la ONU 
despeja el camino hacia el 
pleno control nacional del ca
nal, una meta ya no tan le
jana: ''Poco nos importa el 
veto yanqui; finalmente, to
dos descubrirán que e1 rey 
está al desnudo../' (IPS)

LIBIA 
ATAQUE 
A LOS 
EEUU

Washington. Voceros del 
Pentágono consideran co
mo "muy grave" el ataque 
que dos cazas libios lan
zaron el miércoles contra 
un transporte CI30 de la 

‘Fuerza Aérea de los Esta
dos Unidos. Un portavoz 
del Departamento informó 
que el avión fue atacado 
sobre el Mediterráneo, al 
sur de Malta y calificó el 
hecho de "provocación". 
Agregó que los cazas libios 
eran dos interceptores Mi- 
rage de construcción fran
cesa.

Observadores polít icos 
de esta capital, mientras 
tanto, vinculan el inciden
te con el notorio agrava
miento de las tensas rela
ciones que desde hace 
tiempo mantienen Libia y 
los Estados Unidos. Los 
norteamericanos m a n tu - 
vieron una base aérea en 
Libia, hasta que fue clau
surada por el gobierno re
volucionario de ese país. 
La base, situada en Whee- 
lus, sirvió durante un 
tiempo como centro de en
trenamiento de pilotos nor
teamericanos. Desde la 
guerra árabe-israelí Esta
dos Unidos y Libia no han 
reanudado sus relatíon^s 
diplomáticas.

El incidente del miérco
les pone al rojo vivo las 
relaciones entre ambos paí
ses y según los analistas 
el gobierno revolucionario 
de Libia está firmemente 
dispuesto al mantener su 
actitud y sus posiciones 
con respecto a la política 
exterior norteamericana.

Libia, precisamente, aca
ba de establecer relaciones 
diplomáticas con Panamá, 
donde el gobierno de To- 
rrijos está enfrentando 
duramente a los EE.UU.

En el mismo acto Guya
na estableció también relau. 
ciones con Panamá. Alí 
Sunni Muntasser, repre
sentante de Libia en la 
ONU, se encuentra actual
mente en Panamá, donde 
participó de las delibera
ciones del Consejo de Se
guridad de la ONU.
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Elena de

Ana Norbis ya 
tiene sucesora

Con excepción de Ana María Norbis, nunca un 

uruguayo había obtenido un título sudamericano en 

natación. El sábado 17, Elena Ospitaleche, de tan 

solo 12 años de edad, trajo de Brasil la medalla de 

oro que hace 5 años consagrara a la excepcional san- 

ducera.

Y
A no es una niña, ni
ña. Tampoco es una 
señorita, se ñor i t a. 
Está en esa precio

sa edad, en que la jovencita 
que empieza a nacer le está 
robando a la infancia todas 
aquellas sublimes vivencias 
que después ningún tiempo 
podrá dejar atrás y que in
corporadas a la vida, harán 
lo mejor de su personalidad. 
La campeona está en esos 
dias en qué la cristalinidad 
y la frescura de su sonrisa 
aparecen con tanta frecuen
cia como espontaneidad. Es
tá en esos dias en que sus 
ojitos apenas pardos bailo
tean nerviosos preguntando 
y respondiendo a todo lo 
que la rodea, como si recién 
despertara a un sueño nue
vo. Está en esos días en que 
su pelo castaño cayendo 
prolijamente sobre los hom
bros, no disimula la incipien
te coquetería de una sutil 
femineidad® tan natural co
mo intransigente. Si, Elena 
Ospitaleche, tiene 12 años. 
Y quizás sea por eso, o por
que los niños no tienen va
nidad, que aún no se ha da
do cuenta de la magnitud 
que tiene su medalla de oro 
de los Juegos de Brasil.

"Desde la mañana los ner
vios me comían. Yo había mar
cado el mejor tiempo de la se
rie pero la favorita era una 
argentina. En la final de la 
tarde, ella correría al * lado 
mío. Cuando fuimos a! control, 
estábamos ¡untas. Ella se hacía 
la interesante... es decir se 

hacía la que no estaba nervio
sa. Y yo también hacía lo mis
mo. Cuando ella miraba para 
otro lado yo me "aflojaba" 
(movimientos de distensión 
muscular); cuando ella retor
naba la vista yo me quedaba 
quietita como si nada hubiera 
pasado. Ella salió adelante. 
Siempre estuvo adelante. La 
distancia eran dos piscinas.

Cuando hicimos la primera 
—50 metros—, yo iba atrás por 
algo más de una cabeza. Re
cién cuando entramos en los 
últimos 25 yo forcé el ritmo. 
Creo que la alcancé justo arri
ba del andarivel... Y eso fue 
todo. .. Una adentro del agua 
no sabe si ganó o perdió. Al 
costado de la pileta hay un 
aparato automático, tipo foto- 
card, que instantáneamente da 
el resultado. Pero cuando yo 
lo miré sólo había saltado el 
tiempo. Recién unos segundos 
después, que a mi me parecie
ron horas, saltó el número del 
andarivel ganador. Era el nú
mero 4. Era el mío... Y nada 
más.. . eso fue todo...

“: . . y nada más. Eso fue 
todo. . .! ¡Como si no fuera 
nada! Como si hubiera he
cho dos piletas de entrena
miento en el Club Banco! 
Como si no le hubiera gana
do a todos los pequeños 
monstruitos de la natación 
continental. Como si no hu
biera dejado, dos décimas 
atrás, a la organización, a la 
técnica, al trabajo científico 
y sistemático de lo mejor de 
América. Como si no hubie- 
dejado atrás también, a las 

precariedades de su medio, 
a la mediocridad de su Fe
deración, a los intereses se
cundarios que hay detrás de 
cada expedición al exterior, 
al sistema mismo que rige 
tan negativamente todo él 
deporte amateur del país.

Uruguay nunca había sido 
llamado al podium de los 
triunfadores. La natación ce
leste nunca había oído su him
no, tributo emocional brinda
do a los titulares de las gran
des hazañas. Hasta que en 
1968 llegó Ana María Norbis, 
con sus récords de 100 y 200 
pecho. Y después otra vez al 
anonimato. Hasta que .Elena 
le ganó a todo. Y cuando la 
bandera oriental flameó en 
tierras brasileñas, cuando el 
himno patrio estremeció el 
gimnasio de Fluminense y el oro 
brilló en el pecho de "Elena 
de América", hubo quienes llo
raron. Porque las grandes ha
zañas del deporte chico, ese 
que no conoce el estremeci
miento de los estadios llenos, 
ese que ¡unta entre los fami
liares de los competidores el 
dinero para pagar los unifor
mes, ese que por ser entre po
co y nada sólo es el producto 
de un amor, ese hace llorar 
porque tiene el sabor de las 
hazañas gestadas en la in
mensa soledad del anonimato, 
la precariedad, las limitacio
nes y la impotencia. Y porque 
no decirlo a la hora del triun
fo tiene el sabor también de 
las hazañas gestadas, en me
dio del arribismo, el acomodo, 
la mediocridad y la injusticia.

“Siii! Pienso seguir nadan
do! Este año empiezo el li
ceo y cuando lo termine qui
zás haga algún secretaria
do. . . pero seguir nadando? 
. . .siii! Con la ilusión que 
siempre dan los caminos 
abiertos, con la fuerza y la 
convicción que naturalmente 
tiene la juventud, con el es
timulo de sus éxitos preco
ses, con la inocencia impo
luta de sus 12 años, “Elena 
de América” le ha dicho que 
siii a la natación y al éxito. 
Después empezará a com
prender de ta mediocridad 
de un medio deportivo que 
no quiere ser más, empezará 
a ver el eterno acomodo de 
los oportunistas, y sentirá el 
dolor en el alma que da la 
injusticia, pero seguirá na
dando. “Todas las incon
gruencias, todos los acomo
dos, todas las irregularida
des le hacen mucho mal a

3 chicos como Elena^r^ 
que están en una 
que necesitan más o, I 
cualquier momento de' r J 
da, VER APLICADOET 
SENT1DQ DE LA JUS
TICIA. Y Elena segui
rá nadando. Porque ya ha- 

*brá terminado de robarle a 
la infancia todas las subli
mes vivencias que ningún 
tiempo podrá dejar atrás y 
que incorporadas a la vida, 
harán lo mejor de su perso
nalidad.

¡Que sólo por eso el de
porte uruguayo sigue cose
chando triunfos en el mun
do!
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delicada Mar y Robson para obligarla a 
casarse con él— no reaccionó. Pero ql 
séptimo bock oyó claramente cuando el 
gordo repetía: "Asígnelo al señor" — y

VIEJOS 
TIEMPOS

Si usted no es veterano, de ninguna 
manera recordará la sala cinematográ
fica de la Ciudad Vieja donde era posi- 
ble ver una película, beber una copa y 
fumar sin inconvenientes. En verdad, us
ted vive la era de las restricciones: con
dicionamientos de los derechos indivi
duales, sobrestimación del dólar, píldo
ras anticonceptivas, ley de enseñanza, 
crisis de la vivienda, negociados varios, 
carencia de yerba mate. ..

Antes no era así. El beneficiarlo de 
la ciudadanía, liberal, dispendioso y des
chavetado, era más afín a las formas; 
si tenía una dificultad o un entredicho 
siempre había un amigo o dos .para 
arreglar las cosas, sin acercarse a los es
trados de la ¿ustick?. Pero después llega
ron (en suÓrden) el problema del comu- 
nisr*a;Ta segunda guerra mundial, el 
:y¡^ y todo se entre
veró: Ahora el problema del comunismo 
se ha transformado en el problema del 
capitalismo, la segunda guerra mundial 
todavía no ha terminado y el añejo Jean 
Paul Sartre (para decirlo con palabras 
decentes) se agarró tal borrachera con 
la cuestión social que jóvenes y viejos 
andan por el mundo sin saber para qué 
lado patear.
EL CINE MUDO

No es que uno esté contra el progre
so; adelante con los faroles y los que 

vengan atrás que arreen... Ya nadie 
recuerda a Mary Pickford ni a Tom Mix, 
pero en aquellos tiempos se movían en 
la pantalla silenciosa al tiempo que en 
Ja sala un fulano ofrecía pastillas y ca
ramelos a grito pelado, cualquier espec
tador roncaba como Lorenzo el Magní
fico y los entusiastas alentaban con sus 
exclamaciones la acción de la película. 
Mientras nosotros, los callados, rodeába
mos una mesa bebiendo con mesura.

La tarde de esta historia todo ocu
rría rutinariamente cuando en la pe
numbra ingresó en persona Ezequíel Ba- 
sald Wegue (Rey de Copas, para los 
allegados) corpulento, rozagante, cin
cuenta kilos menos, hecho un pibe. A 
poco, habituado a la luz variante del in
terior, escogió una mesa vecina en la 
que un caballero circunspecto seguía cal
mosamente la anécdota de la comedia. 
''¿Accede compartir?'' —inquirió él gordo 
al ocupante, sombrereándolo al tiempo 
que iniciaba una reverencia. El hombre 
gruñó algo así como: "Naturalmente", 
insuficiente para Balsald Wuegue que se 
ubicó en la silla quejumbrosa. Llamó al 
mozo y le ordenó: "Un bock", nos miró 
y sonrió. Al minuto el mozo depositó el 
pedido en la mesa. El gordo señaló al 
desconocido: "Adiciónelo al crédito del se 
ñor''. El otro —que miraba apasionado al 
latifundista bigotudo afanado en la ta
rea de atar al horcón del rancho a la 

se levantó con un salto: "¡Yo no pago 
nada!". El gordo rugió: "¿Cómo que no 
paga? ¿No es ésta su mesa?". El desco
nocido golpeó la mesa: "¡No es mi invi
tado!" Y el gordo: "¡Indelicado!" y el 
otro: "¿A mí me lo dice?". Y el gordo: 
"¡A usted, fifí!". Y se armó. No había 
manera de establecer si los asistentes 
aplaudían al rubio de sombrero aludo 
que llegaba a tiempo para trenzarse a 
piñazos con el bigotuto o a los contrin
cantes de la sala. Hasta que llegó el In
tervalo y los separamos.

Todo se aclaró. Cuando nos íbamos 
Basald Wegue nos dio su opinión sobre 
el suceso: "¡Qué hombre grosero para 
pelear! Era una lluvia de trompadas que 
no había forma de atajarse).,/'

CORREO
a Mate Dulce

a INDIRA GANDHI, LIZ TAYLOR, JACKIE 
ONASSIS, GOLDA MAIER, GEÓRGES 
POMPIDOU, JUAN PERON, LEONID 
BREJNEV, FIDEL CASTRO FELIPE EL 
HERMOSO, RICHARD BURTON, MAO 
TSE TUNG, CHARLES BRONSON. ..
• .. a todos ustedes y a los otros ami

gos que nos hicieron llegar sus felicita
ciones por el primer número de MATE 
DULCE, muchas gracias. No nos queda
remos, sin embargo con esta respuesta; 
nuestra secretaria de relaciones públi
cas (grabado) se atarea actualmente en 
pegar los sellos en cada carta de res
puesta personal. Como corresponde.






